
        
            
                
            
        



CAPITULO I



Sacrificios de amor.

En esa vida, esa que vivo ahora, mi padre me enseño sobre el verdadero amor, en mi infancia y parte de la adolescencia fui asidua feligrés y activa participante de la iglesia católica y escuchaba sermones sobre el amor verdadero y creía en el. Siempre creí en ese amor, pero sobre todo creí en que los seres humanos éramos capaces de amar así, pero ahora a estas alturas de mi vida comprendo que no podemos amar de esa manera, siempre somos interesados, siempre somos egoístas, siempre queremos algo, eso de amar desinteresadamente, amar sin exigir, eso de que el amor lo perdona todo, lo tolera todo, ahora lo empiezo a dudar, ahora que he sido devastada vez tras vez, ahora entiendo que por mas convicción que uno tenga nada puede más que los celos, que el egoísmo de querer a alguien solo para uno mismo, nada puede más que el terror de perder a quien se ama, y que somos tan posesivos a la hora de amar, yo creía que yo era diferente que había sido bendecida con el don de amar de esa manera, que el creer que ese amor existía me hacia especial y que yo si era capaz de amar así porque creía en eso, quizá sí puedo amar con tolerancia... quizás, quizás sí puedo amar contra todo, contra viento y marea y darme por completo... quizás, pero soy tan egoísta como cualquiera porque te quiero solo para mi, y eso se vuelve de cierta manera una venda en los ojos que te impide ver muchas cosas, estoy segura que cuando herimos a la persona que amamos es sin querer y muchas veces ni siquiera pensamos que estamos hiriendo, estamos tan cegados que creemos que tenemos justificación para lo que hacemos y decimos; y decimos cosas, palabras que detrás llevan ira y que hacen sentir de lo peor en el momento a la persona a la que se las dices, pero después te duelen a ti por haberlas dicho, por haber ofendido a quien amas, porque sabes que las dijiste lleno de cólera y que lo que en realidad querías decir a gritos es ámame porque te necesito. Realmente no sé en qué punto perdemos la luz y empezamos a llenarnos de desconfianza e inseguridad y olvidamos ver todos esos detalles que hacen que ames tanto a esa persona, nosotros mismos nos saboteamos, nos hacemos daño y alejamos a la persona amada, en realidad, olvidando lo que según yo he sufrido, lo que según yo he tenido que soportar y siendo consciente desde lo profundo de mi ser, DESPUES DE TODO LO QUE HE TENIDO QUE VIVIR DEJO DE CREER QUE NO SE PUEDE AMAR ASI Y DIGO CON TODA CONVICCION QUE SI!, SI, SI creo fervientemente que existe ese amor que somos capaces de darlo, creo que solamente una vez eres dichoso de amar así, y muchos ni siquiera llegan a sentir ese amor, ni lo pueden dar ni lo pueden recibir, simplemente no encuentran a esa persona que los haga amar así, o nadie les da la luz de que ese amor incondicional es para la humanidad no solo para una persona, o no pueden ver que en la medida en la que no sienten amados es porque no se aman ellos mismos, no hay nada entonces que los llene de tal forma que sepan que fueron privilegiados. Lo triste es que nosotros los que si pudimos alcanzar esa dicha la apartamos, la ensuciamos, la perdemos y cuando la venda cae de nuestros ojos, es demasiado tarde y perdimos a esa persona que tanto nos hizo sentir y nos destinamos a vivir una vida de anhelos, de recuerdos y con el pesar de haber dejado ir lo más preciado, si seremos tontos los seres humanos. Por eso escribo esta historia de amor, de un amor que a través de las vidas se sigue manteniendo, de dos personas que siguen siendo esas que lograron vivir amándose siempre, teniéndose siempre, cuidándose siempre aun y cuando los traicionaba lo mundano de vez en cuando, una historia de amor que ratifique a los que como yo alguna vez dudamos, una historia de dos que lucharon por su amor y que este venció, una historia que DE ESPERANZA.



Mezclando presente, pasado y futuro

Todos los días me levanto pensando en que debo dejarte ir, en que debo dejarte volar, en que no soy quien para pedirte que dejes de volar, sin embargo soy una cobarde, no puedo hacerlo, porque de pronto veo tus ojos, siento tus labios, y todo a mí alrededor es perfecto, pero el conflicto que mi corazón y me mente viven me desgasta, leí alguna vez, en algún lugar que quizá sería mejor tener el corazón en la cabeza y el cerebro en el pecho, para amar con mas inteligencia y para pensar con amor.

Recuerdo que todo comenzó un día que vi una fotografía tuya con una linda bebé sobre ti en tu pecho, tuve una sensación de querer sentirme así de protegida como se veía esa bebé, ese día supe que había sido una estúpida, que perdí la fe antes de tiempo y me derrumbe, me dedique a imaginar cómo habría sido mi vida, nuestras vidas si yo hubiera esperado un poco más.

Sin embargo supe que tu alma en ese momento no me reconoció, que tomarías mas tiempo esta vez en saber que estábamos destinados a estar juntos, así que deje que tomaras tu tiempo, además yo también estaba casada...

Me gusta escribir con mis manos, sentir como se desliza la pluma, para mi parece magia poner las letras plasmar las palabras, es como hablar en silencio, como desahogarte, decir todo aquello que en ocasiones callas, realizar lo que piensas y a veces contar historias que solo en tu mente suceden, que son fantasías o visiones de un mundo irreal.

 Siempre he escrito, en las cuatro vidas que he vivido, estoy segura, y no solamente cartas, creo que alguna que otra vida seré escritora, aunque he llegado a pensar que fui Jean Austen, lo cual es totalmente extraño, porque la conocí personalmente en 1816 y yo no era ella, recuerdo que el día que la conocí estuve a punto de preguntarle si por casualidad ella era yo, pero me pareció algo muy extraño así que, me sonreí con ella y me abstuve de dirigirle una pregunta que quizá hubiera causado gracia o me hubiera hecho quedar como loca, pero ahora doscientos años después, sigo creyendo que pudo ser posible que yo fuera ella o que ella fuera yo.

Digo que en alguna vida futura seré escritora porque ya no quiero ser hombre en otras vidas, ni quiero ser adinerada, ni quiero ser abogada, ni quiero ser nada más que escritora, sobre todo después de lo que sentí en 1814 cuando te conocí, y lo que siento ahora al pensar en ti, los hombres sienten diferente, no se entregan sentimentalmente y la sensación física créeme si sabes controlar tu cuerpo, no tiene comparación porque no necesitan amor para satisfacerse, las mujeres sí y si encuentran el sentimiento adecuado en la persona adecuada solo así sienten tanto como un hombre.

Cuando fui hombre en las cuatro primeras vidas que viví fui jugador, fui mujeriego, fui rebelde incluso la vida en la que fui sacerdote en Jerusalén, hombre santo, te puedes imaginar, yo pensaba a diario que tuvo que haber algún tipo de equivocación en esa vida, que mi alma por error cayo en ese cuerpo, no entendía como podía vestir la túnica, dejar que fieles besaran mi mano, no me sentía bien, yo solo pensaba en mujeres, en disfrutar, me daban envidia los que tenían harem, recuerdo cuando mi superior me decía, hermano recuerda que un hombre santo como tu debe guardar celibato y yo solo pensaba ¡como anoche lo guardé!, no supe nunca porque me pusieron en esa vida, que misión tendría, creo que fue la vida más perdida que he tenido, la cuestión es que luego de esas noches me arrepentía y trataba de analizar por qué yo me comportaba así, pero nunca supe por qué, simplemente pasaba, era irónico que yo rezara y de verdad trataba de hacerlo de corazón, porque si creía en Dios, siempre he creído en él, pero al momento estaba retozando, recuerdo una ocasión cuando estaba jugueteando y de pronto escuche a alguien preguntar por mí, así que salí corriendo salté una ventana, me caí como rebotando varias veces, me estrelle con un caballo, casi se me sienta encima un camello, y llegue a mi pequeño y humilde cuarto, porque un hombre santo también era pobre y recé, con tanta devoción recé, pedí mi cambio, mi cambio de vida y me arrepentía y prometía ya no volverlo a hacer, no podía creer lo que me pasaba, cómo era posible que luego de ser alcurnia de una familia italiana de recursos ilimitados fuera yo este ser y no por lo pobre, porque jamás he sido una persona materialista, que se interese por el dinero, sino por el celibato que debía guardar y me atormentaba no poder hacerlo, creo que habría alguna misión que tendría que cumplir pero falle en esta vida, o quizá la cumplí y no me di cuenta, pude haber sido el ejemplo para algún hermano del templo, de todo lo que no debía hacer, o algo parecido, pensé incluso que debido a mis faltas esta sería la última vida que viviría, yo era rebelde, un alma libre, vieja, un alma revolucionaria, sin embargo deje ese cuerpo y desperté en otra vida. 

Las características de un alma vieja leí, recientemente en un artículo, son visibles y notables, por ejemplo dar y cuidar a menudo poniendo a los demás de antemano, más que probable buscar y encontrar al alma gemela, vivir eventos que se repiten, problemas para conectar con la familia, intuición psíquica, el simple hecho de saber las cosas, pasiones más profundas, sufrir mucho de celos, Steve Gunn Si sabe, pensé; y al fin después de cinco vidas pude justificar estos celos que en nuestra segunda vida juntos sentí y ahora siento por ti, nunca había sido así, también entendí mi forma de ser tan extraña, y fue como descubrí que yo había vivido más vidas, que todos esos sueños no eran sueños, que eran realidad, eran recuerdos de lo que había vivido, que yo era incontrolable, indomable que siempre buscaba mi alma gemela, que deje de buscar en 1814 cuando te vi por primera vez y de ahí en adelante las siguientes dos vidas te buscaba específicamente a ti y en el año dos mil nos encontramos nuevamente.

Buscar es horrible, es sentir un vacio tremendo, es no satisfacerte con nada, es tener a alguien a la par y sentirte tan solo, tratas de escarbar en lo más profundo de otras personas y no encuentras nada y te decepcionas vez tras vez, hasta que te derrumbas y te desgastas, te cansas y casi pierdes la fe.

La única característica que he guardado de mi, en las vidas que he vivido, es lo inconfundiblemente despistada que soy, en serio un día en 1817 casi me saco un ojo con la pluma que tenía en mi mano y que buscaba desesperadamente porque no me podía acordar en donde la había dejado y todo en unos diez segundos, y sabes que estaba haciendo ese día que buscaba la pluma, una carta para ti, carta que nunca te entregue, en ella te confesaba todo, estaba dando el primer paso, lo que en esa época y en esa cultura hubiera rebasado todas las reglas sociales, morales y no se cuales mas, pero ese año partiste de mi lado. En otra ocasión en 2009 recuerdo que hablaba por teléfono celular y tuve que dejarlo sujetado entre mi oreja y mi hombro porque necesitaba usar mis dos manos para subirme al carro, luego ya subida al carro éste no avanzaba y reclame al chofer indicándole que arrancara que debía partir porque yo llevaba prisa y al mismo tiempo buscaba mi celular claro tu oías del otro lado del auricular que yo decía en donde esta mi celular pero si lo acabo de estar usando y respondiste claro lo tienes en la oreja yo aun te oigo, porque estás hablando conmigo, por lo que comenzamos a reír y te dije el chofer no arranca y vi al pobre conductor con una cara de susto y no lo reconocí, él me hizo señas primero que tenía el celular en la oreja, segundo que no me conocía, es decir yo me subí al vehículo que no era, casi mato del susto al pobre hombre, me salí del carro y empecé a buscar el mío, no podía dejarme de reír y tu tampoco y me dijiste un día de estos vas a cortarte con un cuchillo desechable, sabes ese ha sido mi sello durante siete vidas.

Te digo que un alma gemela de un alma vieja no puede ser un alma joven, entre estas almas hay solo fracaso emocional, creo que por esa razón hasta que nos encontramos, pude estabilizarme y dejar de buscar, lo bueno es que a un hombre como lo fui no se le reprochaba nada, mucho menos en esos años, lo cual ahora que soy mujer puedo decir que solo nos desvalorizaba y que algo bueno de la modernidad es que la mujer ha ganado un lugar, el lugar de ser ellas mismas.

Escribo estos pasajes porque quiero, deseo, dejar constancia de mis  vidas, las vidas que pase buscándote, las dos vidas que he vivido contigo, quiero que en otra vida, si es que vivo una más, encontrarte y que tengas este libro y recordar que llevo amándote tantas vidas y quiero que en la próxima vida que tu vivas, que éste libro sea tu guía, porque tardas mas en aparecer y en reconocerme que yo en encontrarte y reconocerte a ti, he tratado e investigar el por qué de tu capacidad baja de reacción en encontrarme, quiero saber qué es lo que hace que no puedas sentirme pronto, lo único que he podido establecer es que a pesar de que eres un alma vieja y puedes ser mi alma gemela, eres unas vidas más joven que yo, pero realmente sea lo que sea mi amor este libro deberá guiarte a mí en la otra vida si es que la hay o en las que haya, mi piel, mi cuerpo y mi corazón estarán esperándote. 

Yo  por el contrario solo debo encontrar tus ojos para reconocerte, pero no hay nada que me pueda explicar esto con exactitud, así que quiero dejarte una señal de cómo buscarme, de cómo encontrarme y si yo te encuentro primero, una señal para reconocerme, así que nacerás en una o unas vidas mas y sin saber cómo ni por qué, este libro siempre estará contigo, lo llevaras a través del tiempo, será tu lectura predilecta, será tu fantasía y será tu misión, porque juntos somos invencibles en lo que sea que hagamos y no puedes dejar pasar esos sentimientos que despertamos el uno en el otro, por más extraño que te parezca siempre tendrás a tu alcance este libro, siempre llegara a ti, aunque lo regales, lo quemes o lo hundas en lo profundo del mar, tiene el sello de nuestro amor y por eso es mágico.

Sabes que en nuestras vidas hemos sido devotos lectores, devoramos cada libro, cada párrafo lo hacemos nuestro, es magnífico leer lo que todas esas maravillosas personas nos comparten, la vida de cada humano, sus sueños, sus fantasías, sus miedos, todo en un libro, que espectacular y tu yo compartimos ese gusto, así que leerás este libro cada vida más que vivas igual que yo. 

 Dicen que solo se viven cinco almas en estado físico, sobre la tierra y dos en el plano superior, pero yo llevo siete vidas y en ninguna he volado, ni he sido ángel, ni nube, hay cosas que parecen tan graciosas a lo mejor se viven cien o una, eso creo que en realidad que nadie lo sabe, solo sé que cada vez que nazco soy yo otra vez, que tengo una vida más, un cuerpo mas, y trato de entender a todas esas personas que pretenden explicar la forma de vida y como se viven las vidas, pero nadie sabe, el hecho es que he nacido siete veces, no sé cuantas mas naceré y lo que quiero dejar bien claro en este libro es que ni siquiera creo en la reencarnación.

Pero durante estas vidas, ha habido tantas palabras dando vueltas en mi mente, tantas historias que he vivido y que quiero contar, tantos recuerdos que te quiero compartir, no sé si haya una última vida, no sé si habrán mas vidas, se que llevo dos vidas contigo, que no es cierto que con el alma gemela todo es color de rosa, pero que si es cierto que el amor lo vence todo, no sé si decirte adiós, no sé cómo decirte adiós, pero sé que hoy estás conmigo por segunda ocasión que las cosas son bellas a tu lado, que la vida es intensa contigo y que lo que buscaba en los ojos de otras personas, lo tienen tus ojos, que lo que buscaba en otras almas lo encontré en la tuya, que tu pecho es mi lugar preferido en el mundo y que creo que ahí nada malo jamás me puede pasar, así que no se si algún día deba decirte adiós, no sé si algún día pueda decirte adiós, solo sé que encontrarte para mi significo dejar de buscar y encontrar paz.

Escribo para ti Matías estas líneas, este recopilador de vidas, de eventos, te cuento lo que viví sin ti, lo que viví contigo, quien soy, que significas en mi vida, para que puedas entender el por qué de este extraño modo de ser que soy, y escribo lo que vivimos juntos para que puedas encontrarme, para que recuerdes al leer cada instante que pudimos disfrutar. 

Perfectamente se que en esta vida, la anterior o cualquier otra vida que estemos juntos, no seré tu carga, no seré tu pena, no seré tu angustia, lo que sea que nos toque vivir yo seré tu apoyo, tu respaldo, tu confidente, tu cómplice, pero jamás un estorbo...



CAPITULO II

La Primera Vida Juntos

Recuerdo cuando en aquella vida te vi la primera vez, eras un sol en medio de la neblina de personas que me rodeaba, la calle llena de nieve, el día nublado, todo opaco, grandes abrigos, para mí: ¡exageración¡, no nevaba aun, nadie miraba a nadie, todos caminaban de un lugar a otro atropellándose entre si, como maquinas vivientes, veía tantos ojos sin alma y yo buscaba vida entre aquellos muertos vivos, nadie irradiaba luz, era tan bizarro y a la vez tan desesperante sentirme tan viva entre tantos sin alma, parecían todos tan vacios, tan banales, las mujeres con sus abanicos, soplando no se que, si no había una pizca de calor, era un día helado como todos desde hacia unas semanas, solo abanicaban para competir entre ellas presumiendo sus portes, sus sombreros, sus peinados y los hombres todos desbocados detrás de todas ellas, yo por el contrario siempre desaliñada, sin toques de convencionalismo, corriente, tan corriente, sin sobresalir, sin llamar la atención, caminaba entre esas calles de Londres tan aburrida de lo mismo, sin preocuparme del que dirán, sin importarme el que dirán, solo por el gusto de caminar, casi flotando, había olvidado ponerme un guante en la mano derecha, y lo note porque empecé a sentirla helada, casi congelada, no llevaba abrigo, pero no lo necesitaba en realidad, porque el ejercicio me mantenía tibia, al final de cuentas no me importaba en lo absoluto que pensaran de mi si solamente llevaba puesto un guante, el cabello suelto, largo hasta la cintura, enredado como una salvaje, odiaba ser una señorita, no es que no quisiera ser mujer, quería serlo en esta vez, pero odiaba la imagen que la sociedad había dado a las señoritas, rulos casi perfectos, la que no era colocha natural lo era a la fuerza, guantes, abanicos, vestidos largos, pomposos, zapatillas de medio tacón, medias, listones, joyas, odiaba ese emperifollamiento, no sabía ni cómo podían caminar las mujeres así, sobre todo en esta nieve, yo solo quería botas, pantalones de varón, el pelo suelto, libertad, porque esos grandes vestidos, las zapatillas no me dejaban dar pasos a autonomía, eran un verdadero milagro y un triunfo caminar así, pero hacia un esfuerzo, porque nada me impediría seguir buscando y nada iba a lograr detenerme, y por supuesto mi casa era el lugar más aburrido del mundo, costuras, te y no sé que más cosas, mama era una total y absoluta mujer de sociedad, refinada y no soportaba mi forma de ser, siempre me estaba llamando la atención, pero no recuerdo ni una palabra de todas las que usaba para eso porque tenía yo ya la aptitud de tanta practica de bloquearme por completo en esos momentos y respondía si mama, si mama.

Todos los días de ese año 1814 camine por esas calles muy temprano, tenia diecinueve años y ya era la pesadilla de mi madre pues era comidilla de chismes y burlas, pero realmente jamás competí con otras señoritas de alcurnia y sociedad, no me interesaba ni un muchacho y cuando alguno se me acercaba tenia la habilidad de asustarlo casi inmediatamente con mi salvajismo, mis padres me preguntaban qué gusto había en eso, en no tener amigas, en caminar tanto, parecía que quería andar todo el país, pero yo nunca conteste y la verdad era que no quería andar todo el país, quería andar el mundo entero¡ realmente ni yo sabía por qué lo hacía, lo que si sabía era que buscaba, buscaba sin cansarme buscaba, buscaba una señal de vida en los ojos de las personas, una chispa, un toque inconfundible.

Resultaba casi perturbador incluso para mí buscar y buscar, me desgastaba emocionalmente, pero no sabía que quería en realidad, no sabía que esperar en realidad, solo sabía que de lo que me rodeaba, no quería nada.

Hubo un punto en el que llegue a pensar que tal vez, solo tal vez, mama tenia razón y que lo hacía solamente para molestarla, por lo que trataba de estar con ella, de compartir sus tardes de costura, de jardín, de lectura, pero no podía, no entendía por qué, realmente me gustaba leer, pero no encerrada en una sala, me gustaban las flores, pero las del campo, no en un jardín y menos en un jarrón, así que los intentos dejaron de hacerse, porque yo quería leer caminado por el bosque, me emancipe de mi madre gracias al apoyo de mi padre quien entre todos los convencionalismos sociales y el que dirán hacia un esfuerzo por consentirme y por dejarme SER, aunque a los diecinueve años como yo los tenía ya se me tomaba como una solterona, como alguien que los hombres ya no tomaban en cuenta para las ofertas de matrimonio, es decir estaba vieja para optar a algo así, puf que estupidez¡ pero a quien le importaba eso, a mi? qué va, me venía del norte, por mi podía ser solterona toda la vida eso no impedía el placer, aunque hasta ese día no sabía lo que eso era siendo mujer, solo lo imaginaba, lo escuchaba de las sirvientas, de las platicas de las cortesanas que escuchaba en la calle a escondidas, pero eso era un segundo plano para mí, yo quería lo subliminal, lo idílico, el romance, después ya vería, pero sin romance no había placer o para que quería el placer sin el romance, no lo sé, pero yo quería todo completo así que estaba decidida a encontrarlo, pero cada vez con menos fuerzas, me sentía cansada, devastada, aburrida, no sé que mas, incluso habían días que ya no quería salir a caminar, burlarme de la gente empezó a dejar de tener gracia, había casi desistido de seguir en esa lucha, estuve a punto de rendirme ante los deseos de mi madre, estuve casi decidida a amargarme por completo siendo la señorita de sociedad que debía ser, pero sucedió, al fin, en mi última caminata, sucedió y ese día cuatro de febrero de 1814 en una angosta calle te vi, vi tus ojos, todo se paralizo a mi alrededor y solo tú estabas ahí, no me viste por su puesto y si lo hubieras hecho hubieras huido estoy segura, no respondí por mis actos, me quede completamente parada a media multitud, a media calle, sin reacción solo viéndote, cuando un carruaje casi me atropella, debí moverme y cuando volteé a verte ya no estabas, sentí un terrible dolor en el pecho, quise estar vestida como todas esas mujeres hipócritas que detestaba, peinada llena de joyas, quise tener los labios de color carmín, quise haber sido como todas para que me vieras, me arrepentí de no hacer caso a mi madre, de no peinar mi cabello rebelde y corrí, corrí sin descanso y sin ninguna dirección, tenia cólera por haberte perdido de vista, frustración, pero ya no te volví a ver ese día.

Regrese a casa y mi padre que siempre me consintió me esperaba en la puerta, no había notado yo a qué horas empezó a oscurecer, simplemente ya había anochecido cuando llegue, lo abrace fuertemente y con mi cara contra su pecho le dije padre lo encontré, lo encontré, ¿que encontraste? Pregunto él, a mi amor conteste, debes dormir me dijo, descansar, ya no le des más penas a mama, sabes que le preocupa que andes después del atardecer vagando por ahí, que van a decir los vecinos, que va a decir el cura, hay padre eso es lo que menos me importa, y a mama no le preocupa nada más que el hecho de no tener el control de mi vida, eso es así de simple, voy a dormir, deberías comer algo dijo él, como puedes pensar en comida en medio de esta guerra que hace que los pocos que están vivos, parezcan muertos, le grite corriendo hacia el interior de la casa. 

Y así como todos los días seguí caminado en la misma calle a la misma hora, bajo un aguanieve, entre el mismo bullicio, con neblina sin neblina, entre la misma gentuza, de la misma manera, hasta pararme frente a la esquina en donde te vi aquella única vez, con los ojos llenos de esperanza, con las manos juntas como rezando  por volverte a ver y con la ilusión ilusoria de volverte a ver, aunque yo en mis adentros sabia que esa posibilidad era una en un millón, sin embargo aun después del anuncio de la muerte de Napoleón, de la estafa de la bolsa, y no sé qué tantas cosas que en realidad no me importaban, al fin, un día de marzo estando ahí, me desmalle, recuerdo que lo último que vi fue tu lindo rostro y pensé me venció la locura, quizá la ilusión o esta fantasía me consumió.  Cuando desperté estaba bajo las sabanas de mi cama, en mi habitación, la chimenea funcionado como debía ser, mi madre con una cara que ella parecía la enferma y mi padre acariciando mi cabello, cuando abrí los ojos él beso mi frente y me dijo princesa que susto nos has dado, ¿por qué? dije yo, si la muerte es para todos de igual manera, tarde o temprano de una u otra forma llegará, qué más da que sea temprano y solté una carcajada que por su puesto incomode terriblemente a mi madre quien me dijo veo que ya estas mejor y salió de la habitación diciendo no se qué cosas a su doncella y mi padre me vio con esos ojos que yo adoraba, que eran mi refugio y que quizá lo que él me daba en esa mirada buscaba yo en el hombre que amaría, en realidad como dije esta no era la primera vida que yo vivía, pero estaba cansada de haber vivido otras vidas y de no encontrar en ninguna eso que necesitaba, empezaba a cansarme, a desgastarme pero los ojos de mi padre esta vez, me empujaban a no desesperanzarme. 

Ay padre¡ le dije, cuando me desmalle lo último que vi fue el rostro del ser mas iluminado que he visto, pero sé que son efectos de mi fantasía, así que agradece de mi parte al mozo que hizo el favor de traerme, claro dijo mi padre, pero en realidad te ha traído un caballero desconocido, no recuerdo su nombre, solo sé que te trajo en brazos desde dónde estabas, no recibió recompensa alguna por traerte y solamente pidió autorización para visitar a la enferma cuando el doctor así lo permitiera, ¿accediste padre accediste? pregunte entusiasmada di que si di que dijiste que si y salte de la cama y lo abrace, di que si accediste grite, calma hija mía, claro que accedí no podía hacer menos por este caballero respetuoso que hizo el bien al traer de vuelta a casa a mi princesa y única hija, y si haces un esfuerzo dije, crees recordar su nombre, no mi querida hija a este viejo ya se le empiezan a olvidar algunas cosas, lo que no se me ha olvidado es lo que dijo el doctor, debes cuidarte, es de agradecer que eres fuerte, pero no debes aprovecharte, estas muy expuesta a un terrible riesgo, como es que sales sin abrigo, sin guantes, bajo esta nieve, si quieres volver a salir debes hacerlo como se debe, se impuso mi padre a que lo accedí con un tierno beso en la mejía. 

Y me emperifolle por primera vez en mis casi veinte años, parecía una señorita de verdad, enrule mi cabello, hice tantos sacrificios cada tarde, varias semanas, estaba tan feliz de esperarte aunque el país entero estuviera de luto por la muerte del hermano de la reina y al final de cuentas que me importaba el hermano de la reina, me hubiera dado lo mismo eso a que se muriera la misma reina, de todas maneras aunque yo estaba feliz y el país de luto fue en vano, mi caballero nunca llegó, me aburrí de zurcir, me aburrí de usar joyas, me aburrí de no salir, me aburrí, me aburrí, que horror, así que después de dos meses de esperar decidí dejar mi misión y ser yo misma otra vez, establecí en mi interior que no renunciaría a ser yo por nadie, porque nada puede funcionar si eres un impostor de ti mismo, solo por agradar a alguien más.

Aunque pensándolo bien y aunque yo no era de fiestas, bailes ni nada similar que tuviera que ver con vida social, era más bien una arisca, como me decía mi madre, a penas sabia que un elefante había caminado sobre el rio Támesis en la ultima frost fair y no me interesaba nada de eso en realidad, pero estaba dispuesta a hacerlo como un espía encubierto en tu búsqueda, es era el único fin de hacer esto, como una misión secreta y al encontrarte ser yo, eso era, ese fue el plan, así que debía interesarme para buscar a mi incognito caballero, teatro lo que fuera con tal de buscarlo, pensé que un hombre así vestido debía ser de alcurnia y sociedad y que seguro asistía a todos estos torpes asuntos sociales, así que desempolvé el baúl de mis vestidos, realmente no había subido mucho de peso, era igual desde hacía un tiempo atrás, nada compacta, gruesa de huesos, nada femenina por cierto, pero eso si bien dotada de mi parte superior, por lo que de lo demás no me preocupaba mucho. Debo confesar que esta aventura para mí sería un gran esfuerzo, fingirme cómoda en los bailes, fingirme cómoda en esas ropas, fingir que me gusta la gente, créeme este esfuerzo era por ti, porque estaba decidida en esta vida a ser feliz, así que guardándome por dentro, encerré a la que yo era para convertirme en la que estaba decidida a encontrarte, así tuviera que asistir a todos y cada uno de los eventos sociales de Londres, aun me congelara, me enfermara, estaba decidida a todo. Después de todo esta era mi quinta vida y sin ti ya no podida vivir más, porque supe que eras el indicado desde que te vi.

Londres me parecía después de haber vivido en Italia, en Jerusalén, en Irlanda y en Suecia, algo como liberador, me gustaba la ciudad, sus calles, sobre todo en el invierno, pero las mujeres sufríamos de muchas privaciones en esa época, era la primera vez que vivía como mujer en una vida, así que me estaba costando mucho adaptarme y me encantaba ser la hija de mi padre, eso era bello y sentir lo que siente una mujer cuando te vi, eso era envidiable, así que cruce los dedos por ser mujer en cada una de las siguientes vidas y  suplique por que en cada una de las siguientes vidas si te encontraba en esta, las viviera contigo a mi lado, aunque para decir verdad estaba decidida a buscarte las vidas que tuvieran que ser porque te había visto, sabía que existías y eso me lleno de ánimo.

Lo primero que se me ocurrió fue ir a la opera total esa noche se presentaba en el covent garden, y sabia que asistirían varias personas con las que probablemente tu mi querida alma gemela te relacionaras, pero fue una total frustración no si ni de que se trata esa opera, no recuerdo ni una escena, solo recuerdo que te busque desesperadamente y no te encontré, fui al día siguiente al baile de los no sé que, en realidad el nombre de los dueños de la casa en donde se daba el baile era lo que menos me importaba, no me importaba ni siquiera quienes iban a asistir simplemente te buscaba, pero no llegó nunca el día en que te encontré, me canse, de trasnochar, de sonreír sin razón, de fingir que me agradaban personas de las que ni recuerdo el nombre, me agote, mi querido, desistí de buscarte y decidí retomar mi hábitos anteriores, caminar, pasear, buscar, no peinarme, no emperifollarme, me daban alergia las joyas, me daban alergia las personas, así que decidí ser yo misma otra vez, y el baúl de mis vestidos volvió al desván y juré que para siempre.

Llego octubre y lo único que llamó mi atención fue el estallido del barril gigante de cerveza en ese pobre barrio de San Giles, pensé en que era un desperdicio, no de vidas que fueron nueve, porque había notado que en esas alturas nadie valoraba vivir, sino de cerveza, aunque mi padre jamás me dejaba beber otra cosa que no fuera vino, no voy a mentir me escape alguna vez y logre un vaso de cerveza en una taberna en la que solo recibía malas caras pero eso no importunaba mi vaso de cerveza.

Estaba cansada, aburrida, no sé en realidad ni que esperaba, yo quería perder toda la esperanza de encontrarte pero mi corazón tan necio y testarudo no me escucho y cada día seguía volviendo al lugar en el que escuchó latir el tuyo por primera vez, pensaba, quien será, en donde estará, que hará, como es posible que cuando me tuvo en sus brazos en aquel vergonzoso acontecimiento de mi desmallo no sintió nada, me reproche el no haber estado consciente y besarte y entregarme a ti sin condición sin exigencias, quería amarte lo deseaba intensamente, pensaba en ti, te llamaba aunque no por tu nombre porque mi padre ni siquiera pudo recordarlo, te llamaba amor, te pedía que volvieras, y tú no te osabas volver a mí, a caso era solo yo la lunática que había sentido tanto en una sola mirada, a caso no llame ni un poquito tu atención, acaso todas mis fantasías del amor verdadero no eran más que eso, puras fantasías, me sentía tan imponente, todos los días maldecía me estaba amargando completamente, ya no me reconocía, cada vez más salvaje, mas rebelde y tu sin aparecer y yo con el reloj contra el tiempo, todos decían que sería una solterona, que tenia veintiún años que debía estar casada, que nadie me iba a querer, habían tantas habladurías, ya ni sé que mas decían, lo que sí sé que es que mi pobre padre un ser tan bueno, sufría en silencio porque no recibía ni una oferta de un noble caballero para casarse conmigo, habían pasado dos años desde ese cuatro de febrero que te vi por primera vez, estaba ya decidida a olvidarte, no quería saber nada del amor, pero un día de tantos días desdichados, recibí un pequeño obsequio envuelto en tela muy linda, azul, mi color favorito, amarrado con listón brillante dorado muy bien hecha la moña, se notaba que se habían esmerado en envolverlo, me sorprendí porque jamás había recibido un obsequio, jamás, no me atrevía a abrirlo, subí a mi habitación, lo puse sobre mi cama y creo que lo observe por horas, porque estaba claro cuando lo recibí y ya estaba oscuro cuando desperté del sueño que soñaba despierta y lo sé porque mi doncella encendió las velas, Lucy le dije con cariño, me asustaste, no te oí entrar, perdón señorita, y no ha abierto el obsequio me preguntó, aun no! le conteste, no estoy lista dije, así que no sentí ni siquiera cuando Lucy dejo el cuarto, seguí contemplando el obsequio, no sabía si abrirlo, dentro de mi corazón sabía que era tuyo, pero temía equivocarme y no quería nada de nadie más, así que en cierto modo tenía miedo de abrir ese listón, mi padre entró a la habitación preocupado porque llevaba horas sin verme, beso mi frente y me dijo no has comido nada, no has salido de tu habitación, me parece extraño, perdiste tu hora de lectura conmigo, no es nada padre lo interrumpí, a veces uno necesita un tiempo para pensar, para escuchar su interior, ya comeré algo, y por su puesto mañana saldré a mi caminata mañanera, esa no me la pierdo así llueva, truene o neve, jajajaja reí fuertemente, creo que en parte eran nervios, pero convencí a mi padre que era lo importante, así que me dio un abrazo de esos que suele darme y con los que me hace sentir que nadie puede dañarme cuando estoy ahí, y sentí una paz que solo mi padre me podía dar, ay pensé dentro de mí, ojala que en las demás vidas que viva esta alma siga siendo mi padre, pero bueno salió de mi habitación y me decidí a abrir ese obsequio, lo tome en mi manos no pesaba mucho, y olía a misterio y a vainilla y canela, y no realmente no podía abrirlo, pero lo abrí y era un libro, un libro exclamé, un libro, que extraño, revise el libro y tenía un titulo SENSATES Y SENSIBILIDAD, de una escritora mujer llamada A Laydi, lo busque y rebusque, quería encontrarlo, un mensaje tuyo, una nota, algo y no había nada, nada!!, ni una leyenda, una dedicatoria, pero yo sabía que tu lo habías enviado ahora estaba segura, me notó, le interesé, quizás hasta le gusté, bailé y bailé en mi habitación, sin música, solo mi risa y mis palabras, sentí tanta emoción, no podía pensar en otra cosa, caí rendida en mi cama, abrazando el libro, quien será esta lady, Jean Austen, quien será, lo leeré pero mañana porque hoy la emoción me ha vencido, cerré los ojos, aspire el olor de vainilla y canela que emanaba la tela de la envoltura y me dormí.

Abrí los ojos y Lucy estaba parada frente mío y me dijo señorita no debió dormir con su vestido, no se puso su ropa de dormir, no acomodó la cama y que tiene entre los brazos suéltelo ya que sus manos están entumecidas de apretarlo tan fuerte, no podía creer que dormí como nunca, profundamente feliz, ay Lucy déjate ya de tanta cosa, no es nada, dormí muy bien no te preocupes, qué hora es? le dije, son las siete de la mañana, debo prepararme debo hacer mi caminata, pero señorita hay demasiado frio, ya es mayo y aun no hay sol, la temperatura sigue baja y no creo que deba salir, nada es normal en estos días dije, hizo erupción ese volcán que dicen que está afectando el clima, yo que sé, no me importa si hay sol, si hay nieve, no me importa si está lloviendo, nada, óyeme bien Lucy nada impedirá que yo camine esta mañana o cualquier otra, que no se te olvide, le dije viéndola seriamente, muy bien señorita pero su padre se molestara, naa mi padre es un viejo noble, amoroso, jamás se enojara conmigo ya lo veras, así que pedí agua tibia para mi baño, Lucy me acicalo, luego quiso peinarme, y le dirigí una mirada de no te metas conmigo, que ella solo dijo, lo sé, lo sé, solamente contemplaba su bello cabello, ya sé que le gusta suelto, y se sonrió, así que yo también, y me preparaba a salir de la casa, pero mi padre al verme bajar las escaleras del segundo nivel me dijo, no no no señorita, usted no sale de esta casa si no desayuna, padre pero por qué debo comer, porque sí, porque usted es una señorita a la que le gusta hacer feliz a su padre, ¿no es así?, si contesté tiernamente, entonces acompáñame a la mesa y me abrazo para caminar hacia la habitación del comedor, ya sentados para comer, mi padre me dijo en tono muy curioso y no le piensas contar a tu padre que es lo que te está haciendo sentir tan feliz, tanto que anoche bailabas y cantabas sola en tu habitación, me sonrojé y nuevamente habló y me dijo, ¿tendrá algo que ver con ese obsequio que recibiste ayer? si, si así es le dije, me creerías que no sé quien me lo envió, pero yo se que fue él, quien dijo mi padre aaaaah aquel noble caballero que te trajo, no debes ilusionarte hija mía, sobre todo con un hombre que no sabes ni como se llama que nunca más volviste a ver, como puedes saber que fue él, a lo mejor fue otro caballero que está interesado en ti, no! dije firmemente, claro que no!, debe ser él y así es estoy segura, espero, dijo mi padre con un dejo de ternura, que no sufras por ingenua hija y que no esperes por gusto. 

 Y el tiempo no enmudece, ni dejan de bramar los recuerdos y no dejan las nubes de circular el cielo, la lluvia sigue cayendo, el sol sigue saliendo y tú sigues viviendo, eso pienso a eso me aferro, en el ansia crónica de por ti esperar, cada vez como menos, cada vez rio menos lo único que me queda es esa fuerte esperanza de volverte ver, esa esperanza que me alienta cada mañana a levantarme y a arreglarme por si acaso osaras aparecer, mi corazón me dice que vendrás,  y este obsequio tu lo enviaste yo lo sé.

 Y así fue, tocaron a la puerta un día cualquiera pero para mí se convirtió en el día más feliz de mi vida, el veintiocho de junio de 1816, jamás olvidaría ese día, escuche cuando la criada le dijo a mi padre buscan a la señorita, un caballero, muy fino y simpático, así quien será menciono mi padre, dile que pase al salón, no le digas nada a mi hija aun, quiero saber quién es antes de ilusionarla, pero mi padre no sabía que yo escuchaba, de pronto sentí algo que me recorría el cuerpo desde los pies a la cabeza, me estremecí ¡ay dios mío es él¡, es él dije, que hago pensé, ay Dios mío, yo de un lado a otro inquieta en la sala de lectura y entro Suzy, la criada y me dijo señorita su padre requiere su presencia en el salón y salí corriendo creo que no deje a Suzy terminar de hablar y llegue a tropezones al salón, mi padre me hizo un gesto que entendí, era tranquila hija tranquila, le dije si padre, llamaste por mí, si hija ven te quiero presentar al señor y yo oía a mi padre como en otra dimensión como en cámara lenta, yo solo podía verte y contemplarte, wow estabas ahí, esa era la cuestión, era al fin ese día tan esperado, te veía y tú me veías, hija estas bien dijo mi padre, si padre perdona pensaba en otra cosa, me decías, si me dijo nuevamente, quería presentarte al señor MATHIAS ROTHSCHILD, que al señor que interrumpí, para mi Mati dije con enfado, muy bien me encantaría que me llame de esa manera, hija mía, no puedes tener esas confianzas con un caballero al que acabas de conocer dijo mi madre entrando al salón y yo pensé ¿qué confianzas? pero si él dijo que estaba bien, ay madre dije, no hay problema interrumpiste tu, con esa voz que me hipnotizó, me parece bien que esta bella señorita me llame así, bella señorita dijo pensé yo, wow creo que otra vez me voy a desmallar, que voz, ay Dios si en efecto creo que ya me desmaye, pero no, estaba de pie, sonriente y sentía mis mejías explotar y calientes, estoy segura que estaba más roja que un tomate, así que Mati hablo un rato con mis padres y ya no dije palabra alguna lo cual era extremadamente extraño, veía a mis padres lo veía a él, escuchaba como a lo lejos que el contestaba todas las preguntas que le hacían, que su familia era de banqueros, que provenían de Francia, que estaban asentados por toda Europa y yo jamás escuche ese nombre o esos apellidos, no tenía ni la menor idea y realmente ni me interesaba, me daba lo mismo que fuera el dueño, el hijo del dueño o el mozo del dueño, simplemente estaba enamorada de ti y nada más.

 Al fin luego de un tiempo que me pareció eterno, dijiste a mis padres que pedias autorización para pasear a solas conmigo en el jardín de la casa, a lo que no di tiempo a mis padres de responder, si dije inmediatamente me levante y te tome del brazo, sacándote rápidamente del salón, ay al fin dije, creí que nunca ibas a pedir permiso, señorita me dijiste yo aun no se su nombre, bueno en primer lugar no me digas señorita no soy de esas de modales y convencionalismos, ni mucho menos de radicalismos ni nada parecido, simplemente dime como te gustaría decirme, pues realmente señorita no sabría que decirle me abruma porque yo fui educado en esos convencionalismos que a usted por lo visto no le gustan, y no sé cómo proceder con usted, pero ya que somos sinceros me encanta que usted sea así, por esa razón he decidido llamarte DOUCEUR, pero de igual manera señorita ¿? Se quedo pensando, pues aun no le había dicho mi nombre, así que me vio con esos ojos bellos color verde claro, con miel en el centro, que te invitan a probar su exquisitez, me gustaría saber su nombre, no! Respondí, hasta que me hables de tu, dije muy seria, está bien respondiste, señorita puedes decirme tu nombre, no! hasta que dejes de llamarme señorita volví a decir muy seria otra vez, muy bien, Douceur me gustaría saber tu nombre y reí a carcajadas, eres no sé cómo eres dije pero me gusta, me llamo ESTHER y me dijo me gusta tu nombre, así le dije pero a mí me gusta que me llames como nadie más lo hace ESTHER me dicen todos, señorita me dicen todos, así que por eso te pedí que usaras otra palabra para mi y así iniciamos una gran charla en la que nos contamos tantas cosas, me diste mil explicaciones del negocio de tu familia, de la salud de un familiar muy cercano y toda una serie de justificaciones por las que te habías tenido que ausentar todo este tiempo y yo por supuesto que te dejé en claro todo lo que te esperé, todo lo que te soñé.

Padre que quiere decir Douceur pregunte eufóricamente, cuando te marchaste, no lo sé contesto mi padre, pero tú podrías saberlo si estudiaras francés, pero padre no me gusta perder el tiempo en lecciones y esas cosas, entonces no sabrás nunca que quiere decir Douceur, recuerda el es de descendencia francesa, a demás si te gusta tanto leer, hay muchos libros franceses que te estás perdiendo, verbigracia Francois Hotman, León Foucault, y ludovic Halévy, entonces pensé, tiene razón papa, así que le pedí que me pusiera una maestra de francés quería con todas mis ansias saber que significaba Douceur y quería saber muchas más palabras en tu idioma para que supieras que me importabas, así que desde ese día me propuse hablar francés y así fue, nunca te lo dije lo hice como una sorpresa para ti, ahora entendía por qué hablas tan diferente, para todos hablabas un burdo inglés, para mi hablas el idioma del romance con un tono encantador como melodías silbadas a mi oído, entonando poesía, eras un ángel cantando en mis oídos. 

 Se volvió rutina de todos los días tu visita nuestras charlas, y soñar me venía tan fácil sobre todo cuando lo que sueño es lo que vivo y abro los ojos y estas tu y cierro los ojos y estas tú ya no sé cuando es un sueño y cuando es real, lo que sé es que eres ese sueño que quise vivir solo falta que seas real y lo eras ahora lo eras, tantas veces me pregunte si volverías algún día, si existías, mi corazón nunca te olvidó en el nunca faltaste, ¿pensará en mí? me preguntaba, ¿me recordará?, eran preguntas que constantemente rondaban mi mente, y ahora que estabas aquí y te veía y te tocada con disimulo el brazo, o me tomabas de la mano para ayudarme a pasar o por cualquier pretexto, ahora tenían respuestas esas preguntas y era un definitivo sí. No lo podía creer que emocionada estaba, y así pasaron los días, de pronto de la nada un día estabas muy serio, creí que me pedirías matrimonio ya llevábamos un año de salir, eras algo tímido así que sabía que te tomarías tu tiempo y estaba preparada para darte el sí, me dijiste quiero llevarte a un lugar, asentí y salimos de la casa, caminamos un buen rato y llegamos a un lugar bello que ni yo sabía que existía, era un jardín pulcro con bancas y todo según la época era un verano que empezaba hermoso y las flores estaban en su esplendor, sin embargo ese día el cinco de julio de 1817 no era lo que yo creía, se convertiría en un día quizás el más triste, porque no me propusiste matrimonio que va, estábamos sentados en una pequeña banca de madera, yo te veía tan serio, te sentía distante, era la hora exacta del atardecer, tomaste mi mano, tú sabiendo que iba a pasar, yo sin la menor idea, cruzando miradas en silencio y ahí en ese momento supe, supe que te ibas a ir, me lo imaginaba, no podías quedarte, tu alma migrante no te lo permitía, rompí el silencio angustioso diciéndote ¿si me amas por qué no puede ser suficiente para que te quedes? Te amo respondiste y eso será suficiente para que vuelva, solo espérame suplicaste, por qué debes irte grité, refunfuñe, reclamé, estoy aquí dijiste y por primera vez en lo que para mí había sido una eternidad corta junto a ti, besaste mis labios con sabor a canela los tuyos, tu aroma a vainilla me rodeo y creo que me morí y resucite en ese momento, luego besaste mi frente tan tiernamente que me dejé vencer entre tus brazos, luego me soltaste delicadamente, te vi partir, volveré me dijiste desde lejos pude leer el movimiento de tus labios pero yo ese día me devasté.

Pero no perdí la esperanza pues la fantasía de nuestro amor y ese único beso que me plantaste en todo un año, me hacían creer, creer que era cierto, que volverías, pero era increíble el dolor de tu ausencia que se volvía físico, me dolía el pecho, no podía respirar, sentía un ahogo y los días pasaban y tu no volvías y yo me hacia señora, una solterona a los ojos de todo el mundo, una mantenida, me dolía la forma en que mi madre me veía, solo podía consolarme en los abrazos de mi padre, no hablaba, no recuerdo que fue lo último que dije, ni cuándo fue la última vez que hablé, simplemente dejó de tener sentido decir cualquier cosa, incluso la vida empezaba a dejar de tener sentido para mi, habían pasado seis meses y no tenía ni una noticia tuya, es casado decía mi madre, tiene familia, era de esperarse, así son todos, quieren de amantes a buenas señoritas, de casa, cuidadas y con fortuna, ja que estupidez, creo que lo mejor que pudo pasar fue que se fuera, yo solamente oía a mi madre hablar, quería defenderte pero ya no sabía si ella tenia razón, ya no sabía si había algo de razón en todo esto, así que un día me fui a la cama temprano, pidiendo que ese día acabara ya, para que solo fuera un día más o un día menos, como todos y cada uno de los otros que dejaba atrás, un día más amontonado en los días de esperar, un día menos de los días que tardarías en llegar, me dormí ya casi sin fuerzas, en total desconsuelo, y me deje llevar en un sueño, eras tú ante mí, y yo quería alcanzarte y no podía, quería tocarte y te desvanecías y se torno ese sueño en pesadilla, abrí los ojos, sudaba y temblaba mi cuerpo y desate en un llanto callado para no despertar a nadie, empecé a sentir que me había vencido el tiempo, pensaba ¿será real, no será un invento mío, algún día volverás?, no lo sé pero en mi corazón nunca has faltado, es como si nunca te hubieras ido, ¿pensaras en mi?, ¿me recordaras? ¿A caso te invente? Son preguntas que me hago cada día, han pasado dos años corre el 1819 y yo no sé en donde estas, me estoy marchitando cada día sin ti, son tres años de mi vida y parece un para siempre sin ti, he pensado terminar con esta vida, en el afán de iniciar una nueva, en la que haga bien las cosas, Dios es testigo, pero no he tenido la valentía, pero en otra vida por lo menos tendría la esperanza de encontrarte, pero que seguridad tengo de que esta no es mi última vida, ninguna!!, de repente el latido fuerte de mi corazón me dice que volverás, porque piensas en mi, ¿Qué estarás haciendo? ¿Habrás besado a otras? ¿habrás tocado a otras?, ¿ a caso hay una esposa tuya que no te deja regresar?, yo no, entendiste yo no!!!!!, no he dejado que nadie me toque, no quiero que nadie me robe tu olor, no he dejado que nadie me bese, porque ese beso que me diste aun lo siento en mis labios, ay Dios mío lo amo tanto, cuánto tiempo más podre soportar este tormento, me gusta pensar que estas solo conociendo el mundo, trabajando para tu familia, que te necesitan para los negocios, quizás estas conociendo lugares llenos de valles verdes a los que un día me querrás llevar, porque soñábamos montar a caballo en lugares así, con árboles frondosos, fuertes imponentes... ¡como quisiera que fuera así! Lo anhelo y quizás esos pensamientos son los que me ayudan a esperar. 

 Regresa a mí, mi amor digo cada noche, cada día, se lo ruego a la luna plateada, se lo suplico a la lluvia, se lo exijo a la vida y se lo ruego a Dios, pero el viento es mi arma secreta porque cada vez que te pido que vuelvas y digo que te amo lo lleva a tus oídos, escúchame amor mio, te estoy llamando, ven a mí, estoy muriendo ya sin ti.

 Tengo veinticinco años, parecen doscientos, aunque en realidad si porque llevo cinco vidas vividas, estoy desgastada solo te quiero a ti, he leído veinte veces aquel libro que me regalaste, he iniciado a repetirlo de mi memoria en mis paseos por el jardín, conozco los diálogos, les pongo nuestros nombres a los personajes, hablo sola, pero sin emitir sonido, era el 28 de junio de 1820, tres años después de tu partida, cuatro años desde tu regreso, tenía miedo porque ahora me era difícil recordar tu rostro, cerraba los ojos para sentir tu beso, desperté tan esperanzada y triste como siempre, pedí a mi doncella que me prepara el baño, desde que te fuiste había vestido de luto, como si enviudé, que casi eso estaba viviendo, parecía que habías muerto, todos me veían como loca, no sé cuantos les dijeron a mis padres que me encerraran en un psiquiátrico, se que a mi madre no le faltaron ganas, pero papa era un ángel que hasta creo que sabia mi dolor, así que nunca lo permitió, NO NO no se hable más del asunto, ese ni siquiera es un tema a discutir argüía al escuchar esas platicas, así que ya ni mama se atrevía a tocar ese tema, bueno pero mi doncella sabia que un vestido negro debía preparar para mi ajuar de este día, como todos los demás, por más que me dijera que tratara de usar colores no lo conseguía y se cansó también de mis oídos sordos, así que Lucy sacaba mi ropa sin decir ya más, me ayudaba a cambiar después del baño y ni osar tocar mi cabello. Yo tenía siempre la mirada perdida, como aquellos sin alma que solía ver caminar todos los días en las calles de Londres, esos que yo detestaba, de los que tanto me compadecía, ahora era uno de ellos, con la diferencia que yo ya no salía a caminar, para que quería verlos, si me veía a mí en el espejo de mi marquesa, a que salía si no tenía ya nada que buscar. --estas tan pálida me decía mi madre, no crees que te haría bien un poco de sol? Preguntaba de tanto en vez, --que sabes tú de lo que yo necesito le decía bruscamente.

 No sé por qué yo mantenía ese enfado hacia mi madre, pero en realidad era con la vida misma, el único que me apaciguaba era papa. Pero ese 28 de junio el mozo me entregó en las manos una carta, OH DIOS MIO, será posible al fin¡ todos me vieron con cara de complicidad y un dejo de alivio, Salí corriendo hacia mi lugar secreto, Salí sin pensar en nada y corrí y corrí, era la primera vez en meses que salía de la casa, corrí a ese parque aquel en el que hacía tres años exactos me habías dicho adiós, DOUCEUR.  ESTHER! gritó mama, a donde vas, déjala incitó papa, dale espacio ya nos contara, te contara a ti dijo mama y entró como con capricho y cara de reclamo.

 Sentí eterno el recorrido hacia nuestra banca y al fin llegué, estaba atardeciendo, oh no, no me fije en eso, Salí sin chal, enfermaré, pensé, que importa me respondí a mí misma, me senté, el aire soplaba dulcemente sobre mi rostro, sentí un poco de vida en mí, respiraba rápida y agitadamente la carrera me había cansado, estaba descubierta, ni sombrero ni guantes, nada solo la carta en las manos y mis grandes ansias de leerla, estaba impaciente, ni siquiera estaba segura si era de él, pero de quien más podía ser, tenía que ser suya, no tenía ni un amigo lejos, ni cerca, ja reí que ironía, ni un amigo y hasta hoy no me han hecho falta, pero quizá hubiera sido bueno tener con quien desahogarme, bueno bueno, éste no era el momento de pensar en eso, tenía que leer, estuve tan cerca de perder la esperanza, la fe, así que contemple la carta y agradecí mi fortaleza y agradecí tu mirada y agradecí creer, después de un pequeño tiempo decidí leerla de una vez por todas, se estaba poniendo el sol ya no tendría luz para hacerlo y quería leerla ahí, sentada en el mismo lugar en el que me prometiste volver así que la abrí y si si si siii era una carta tuya:



Dinamarca 9/ de mayo de 1820

Así empezaba con esa fecha y dije Dinamarca que hace allá, eso es lejos, y escribió desde mayo, quería que la carta me llegara a tiempo para esta fecha, no ha olvidado, o será coincidencia, no creo, sigue leyendo me dije a mi misma.

Mi querida, no así no, mi muy muy querida señorita Esther, he escrito un bosquejo de carta mas de mil veces, no sé cómo empezar, aunque quisiera empezar diciendo mi muy amada esposa, ojala un día me lo permitas, quiero decirte que extraño tanto nuestras charlas, nuestros paseos, me devano de dolor por tu ausencia, grito en las noches a la luz de la luna al gigantesco mar que te extraño, quiero volver debo volver por ti, pero no si aun me esperas, tengo pánico de volver y verte casada con otro, o si quiera del brazo de alguien, no lo soportaría, me reclamo diariamente el por qué me fui, por qué te deje, mi familia me necesita pero yo te necesito a ti, voy a volver por ti, tomare las fuerzas de ese beso que me entregaste y partiré a ti, oh Dios solo espero que me espere me repito una y otra vez, mi muy amada Douceur llegare por ti por favor espérame, solo llevo conmigo la esperanza de tu ser.

Pero si yo te he esperado, aquí estoy grité, grité y grité, y lloré desconsolada pensando que te detenías de venir por mí por creer que yo no te esperaría, pero como será de tonto me dije a mi misma, por qué no puede creer en mí, y ese día creí que todo acabó que nunca vendría, me dormí en la banca de cansancio de llorar, de gritar, de reclamar, no sé cuánto tiempo estuve ahí, solo sé que abrí los ojos y estaba en casa, mi madre gritaba, mi padre le pedía que dejara de hacerlo, Lucy lloraba desconsolada y yo pensé estoy en mi velatorio? Y sonreí, naa no puede ser, que exagerados son todos aquí, dije, y mi padre entró como nunca lo había visto, se inclinó sobre la cama, me agarró de los hombros y me zarandeó me grito que te pasa ESTHER que te pasa, por qué haces esto, no sabes que me moriría si te pasa algo y soltó a llorar y me abrazó, que pasa dije yo, que es todo esto, como que pasa dijo mi madre si te perdiste por cuatro días, como te atreves a decir esto tan sínica, después de la irresponsabilidad de perderte por tantos días, si no es porque Mathias te encuentra, en este momento sería a tu cuerpo inerte al que tu padre le hablara, aunque cuando te hablo es casi lo mismo porque nunca haces caso, eres, eres, ashh dijo y salió de la habitación, Mati vino, vino, padre en donde está le dije, en donde, salió un momento te veló toda la noche, debía cambiarse, es una bendición que haya venido, no sé en qué pensabas princesa, pero casi me matas de este susto, no sé qué haría sin ti. Ya no llores padre te consolaría si te prometo nunca más volver a ser tan desconsiderada, no puedo verte llorar, te amo papa, le dije entrecortada mi voz, yo te amo mas hija mía, me abrazo nuevamente y seguimos hablando un rato, cuando Lucy avisó que el señorito estaba en el salón y que quería pasar a ver a la enferma, no puede ser dije, no puede verme así, debo limpiarme, Lucy rápido ayúdame.

Ya lista, bueno dentro de lo cabe, puesto que mi estilo no era ese de señorita de alcurnia, aliñada y de mas, pero me emperfumé y me desenredé el cabello y baje a tus brazos, me viste correr me cargaste dulcemente entre tus brazos y me dijiste amor mío, mi Douceur, te amo te amo y no quiero volver a dejarte nunca mas, cásate conmigo y acompáñame por el mundo a descubrir cosas incomparables, acepto le dije al oído, le bese los labios en un tierno y largo beso, apreté sus mejillas y le dije pero no por descubrir cosas incomparables del mundo, sino por estar a tu lado y descubrirte a ti cada día!!!.

Nos casamos algo pronto, en la boda más sencilla de las familias de alcurnia del lugar, no conocía a nadie de los invitados, Lucy era mi única invitada, y la llevé conmigo como mi doncella, pero en realidad más que como doncella como amiga, nunca tuvimos hijos, no pude o no pudiste nunca nos importó, simplemente fuimos felices nos tuvimos el uno al otro, y cuarenta y siete años después morí en tus brazos en una paz que agradezco hasta hoy, recuerdas Mathias, lo último que te dije?, dulzura eso te dije, quería que supieras que supe que así me decías, tu dulzura, me hiciste tan feliz, espero haberte hecho feliz, adiós mi amor te dije, te encontraré otra vez lo prometo! Y suspiré.



Capítulo III

La Segunda Vida Juntos

El diez de julio de dos mil diez, tuvimos relaciones sexuales por primera vez en esta vida, nuestra segunda vida juntos, transpirábamos pasión, ese olor de vainilla y canela que te corrompía la piel, que solamente me incitaban a repasar cada espacio de tu cuerpo, el deseo salvaje contenido de tanto tiempo atrás desbordaba en casi mordidas, nos confundimos en tu sillón, nos olvidamos de todo, de prejuicios, de convencionalismos, éramos tu y yo fundidos en el apetito de saciar ese antojo que se nos venía encima de poseernos, de arrancarnos la ropa, el sudor anegaba nuestros cuerpos, todos los sentidos encaminados a no perder un solo segundo, debías penetrarme, debías hacerme tuya, dominar mis instintos animales era imposible, te quería urgentemente dentro de mí, quería sentir placer, quería gozar y quería que tú me poseyeras rudamente, autoritariamente, reclamando este cuerpo como yo reclamaba tu ardiente ansia de tenerme. Te olí, olías a satisfacción, luego de una polución libre, sin complejos, que sería el primero de tantos desbordes de lujuria que vendrían después, pero esa primera vez fue perfecta, fue el trance sexual que sacó por delante toda la sensualidad que por ti me consumía y sentí mi sangre caliente, mi cuerpo era fuego, yo estaba envuelta en nuestro erotismo pues juntos somos volcán activo, imparable, te veo ahora, cuatro años después y mis pupilas aun se dilatan, mi respiración aun se vuelve densa, mis instintos aun me sobrepasan y quiero marcar cada rincón de tu ser, pero me derrito en el calor de tu entrepierna, me suelto al vacio, te quiero mío, abro la boca te saboreo, desato tu pasión, se vuelve tosco el encuentro, tus reflejos entre mi boca se vuelven inofensivos, esperando que explote el calor entre mis piernas. Luego de varios, varios encuentros de estos hay algo mas, hay una esencia de amor que nos compenetra, porque como era de ser, como debía pasar, fui tuya en cuerpo y alma, me reclamaste como tu posesión, aun mucho más de ciento cincuenta años después, sabes que somos almas viejas, que venimos juntas, ni errantes, ni sedentarias, simplemente haciendo camino para encontrarnos cada vez.

 Ese día abrí los ojos y lo primero en que pensé fue en ti, volví la vista y vi que a mi lado estaba mi hijo, otra vez pensé, y sonreí, di gracias por un día más, me estire un poco, suspire y me levante, a empezar el día, como otro día cualquiera, sin saber que ese día no sería como todos; minutos después de bañarme el celular sonó, ¿quien llama tan temprano? Vi el identificador de llamadas y era una llamada de mi oficina, conteste y Camila la recepcionista me indico que Alejandro Bustamante había llamado pidiendo una reunión de inmediato, claro dije, dile a Corina que vea mi agenda, para ver el horario, no, contesto Camila el viene en camino, dijo que era urgente, ok llego en media hora respondí, pensando que realmente debía ser algo sumamente importante.

Alejandro Bustamante era un cliente importante de mi bufete a quien le gustaba, por alguna extraña razón, que yo me encargara directamente de sus asuntos, por eso era que atendía sus pedidos y requerimientos directamente, y sobre todo lo mas deferente que pudiera, no me caía mal, ni bien, pero la única razón por la que accedía a algunas de sus imposiciones, era por lo que como cliente representaba y si era intensamente delicado en el tema de que yo atendiera sus pedidos, pues había que acceder, así que ese día todo lo hice diferente.

Todos los días yo acostumbraba llevar a "nuestro hijo" al colegio y luego iba  a nadar tres kilómetros a la piscina cerca del gimnasio de la oficina, pero ese día el chofer, Andrés, tuvo que encargarse de mi tarea y como nadie podía nadar por mí, la piscina tuvo que esperar, puse en marcha mi consentido Kompresor gris y me dirigí directo a mi oficina.

Las instalaciones del bufete se encontraban en un edificio en el que había solo tres prestigiosos bufetes o firmas de abogados, de tiempo de litigar, por lo que habían logrado colocarse como tal ante la severa competencia que se vivía en la ciudad.  Covington y asociados en leyes, Pérez Ventura bufete de abogados y nosotros, que competíamos sanamente y figuramos como las tres mejores firmas del país.

Reber Consultores Especialistas en Leyes; nuestro bufete; mi oficina era preciosa, tu solías decirme que era la fotografía de la belleza y la sencillez, siempre lo hacías con esa risita burlona que a veces creía que te referías a mí y no la oficina en sí, pero también decías que yo la adornaba al entrar, yo siempre creí en tus galanterías, así que aunque no fueran para mí, yo me las adueñaba, me gustaba cerrar los ojos a veces cuando estaba sola y repasar en mi mente cada palabra que me decías, pero esa mañana no pude hacer ese ritual al entrar a la oficina porque en ella ya estaba mi cliente.

La oficina tenia paredes de vidrio policromado, sillones, blancos, cojines beige, al igual que la alfombra que mi madre me había regalado, que por cierto nunca te gustó, un escritorio nada exuberante de caoba tallada y algunos detalles en los bordillos de la esquina, pero en la gaveta gravada la palabra match, una silla que hacia juego con su color y un computador que la verdad ahí hacía mas estorbo que otra cosa, porque nunca fui muy amiga de la tecnología, pero sabía hacer escritos, leer correos, enviar correos, revisar las noticias, pero para lo demás estaba Pedrito el ingeniero del bufete, a quien llamaba tanto como necesitaba y hacia por mi todas esas molestas cosas, también en mi oficina había libreras, llenas, no cabía un libro más, pero que podía decir si me gusta leer, contestaba yo a cada ocasión en la que alguien me decía ya no te cabe un libro mas, y tu cuando yo compraba un nuevo libro decías, y ese en donde lo pondrás? 

  Pero todos los leía, todos los usaba, todos me recordaban algo. Esos ratos de lectura contigo a la par de la chimenea eléctrica de aquel nuestro escondite, eran invaluables para mí y quizás eso representaban los libros para mí, momentos contigo y recuerdos.

Pude ver desde que entre al área de oficinas del bufete que Alejandro estaba ahí, nunca lo había visto así, caminando de un lado a otro y movía la boca como que hablaba con alguien pero estaba solo, hacía gestos, que habrá pasado dije a Corina mi asistente en lo que le entregaba mi bolso y unos papeles que traía  en las manos, bueno debe ser serio suspire, camine elegantemente con mis tacones Anne Klein por decir una marca, porque realmente no tenía la menor idea de que marca eran mis zapatos, compraba lo que me gustaba y punto, nunca fui de marcas, ni sabía lo que usaba, etiquetas, diseñadores eso no significaba nada para mí y así era conocida y criticada por las abogadas fashionistas y superficiales que a mi gusto empezaban ya a saturar los tribunales, siempre creí que ese era un lugar en donde todos debíamos vestir botas de montar, vaqueros y franelas porque un día ahí era como una carrera en el hipódromo.

Ese día iba vestida con un traje sastre de falda a la rodilla y saco de un botón, color gris y una blusa fucsia que me hacía ver más blanca de lo normal, no uso loción ni joyas finas, alguna bisutería quizás, que jugara con los colores de mi ropa, lo más fino que llevaba puesto era mi reloj, mi bello reloj, ese que tú me obsequiaste un día, un día inolvidable, como todos los días contigo, para mi hasta un guiño de tu ojo era un bello detalle que me hacía sonreír, recuerdo ese día del reloj, estaba en mi oficina de repente entraste y me dijiste cierra los ojos y pon la mano, y sobre mi mano dejaste caer el reloj, al cual entre mis rarezas escribí un poema.

El reloj

Marca la hora, marca el instante

Tiene magia tiene ilusión

Es mío ahora el tiempo cercano y distante

Pero esta en mi reloj

Me lo has dado como un recordatorio

Como un regalo esperanzador

Quizás pensaste en un accesorio

Yo pensé en el amor

Me has dado un reloj de oro

Que marca el tiempo lo detiene y lo apresura

Me has dando un reloj que adoro

Porque marca tus besos y tu pasión

Pues a la hora en punto de su indicador

Me abrazas y me besas y me llenas de ilusión.

Entré a la oficina con ese porte que me distinguía, y salude a Alejandro... me sorprendí bastante al ver su semblante, sus gestos, su mirada un poco perdida, en realidad era todo lo contrario en Alejandro Bustamante, quien solía ser elegante, imponente y presentable.

Con Alejandro Bustamante que era un serio y exitoso empresario, habíamos guardado siempre durante los 10 años de prestarle los servicios profesionales; una relación muy respetable y cordial, nunca cruzamos los limites de esa protocolaria forma de relación entre cliente abogado, sin embargo yo sabía que me tenía confianza, nunca me lo había dicho pero desde hacía varios años atrás, me había otorgado un mandato con todos los poderes y facultades y me había nombrado su albacea en caso el faltara y no tomaba una decisión si yo no lo aprobaba primero, solía decir: aquí no se mueve un dedo hasta que la licenciada me dé su opinión, él era dueño de una cadena de tiendas de ropa juvenil muy exitosa, tenia sucursales en casi todo el mundo, su ingeniosa hija de veinticinco años, era quien había hecho esta tienda despuntar, pues desde sus quince años de edad, diseñaba una ropa para jóvenes que gustaba mucho, Patricia, que así se llamaba, Patricia Bustamante, tenía un don envidiable, era más bien prodigiosa, era bella, alta, esbelta, rubia, de ojos miel oscuros, y una pequeñita nariz, nunca dio problemas a sus padres, buena estudiante, buena amiga, divertida y jovial, tenía una larga lista de pretendientes, sin embargo siempre estaba sola y nunca dio muestras de interesarse por ninguno.

Cuando entré Alejandro me vio fijamente, obvió el saludo cordial acostumbrado y me dijo sin más: esto es grave, no tiene arreglo, la escondí!, nadie va a encontrarla, no sé qué hacer, me echaré la culpa y usted me va a defender, esto que le estoy diciendo es la última vez que lo oirá de mi boca, no me pregunte nada y prepárese para lo peor y mi defensa; me quede atónita, no entendía ni una palabra de lo que él decía, lo mire con gesto de desconcierto, no podía pronunciar palabra, no sabía que decir, lo cual era raro en mi porque siempre tenía algo que decir, siempre tenía la boca llena de palabras que soltar para lo que fuera, pero en ese momento, ese día yo no podía pronunciar alguna, hubo un silencio quizá de dos segundos pero yo sentí dos siglos, cuando de repente el me dijo prenda la televisión, reaccioné y vi hacia la única pared de mi oficina, en la que había un televisor.

Esa pared era de concreto, pintado de celeste infinito y nubes blancas que representaba el pedazo de cielo que decías me ibas a regalar, solías hacerme soñar con una casa a la que llamaríamos casa cielo, algo así como Frida Kahlo y Diego Rivera tenían su casa azul tu y yo tendríamos la casa cielo, pero mientras ese momento llegaba, decidiste pintar esa pared en mi oficina y me dijiste aquí está el pedazo de cielo que te regalé y yo era tan feliz, cada vez que yo veía esa pared me creía propietaria del cielo; bueno pero en esa pared había una plasma de cuarenta pulgadas, que parecía flotar pero en realidad estaba atornillada a la pared, la encendí con el control remoto, aun sin yo emitir palabra, ni un sonido de mi boca, encendió en el canal sesenta y dos, que era quizá el único canal que yo veía, era el de las noticias, el más importante, querías saber algo a primera voz, ese era el canal que debías ver, y empecé a escuchar la noticia MINISTRO DEL GABINETE JAVIER MENDEZ GUERRA  ES ASESINADO, cerré la boca, porque creo que la tenía abierta desde que Alejandro dijo lo mate, o algo similar,  le dirigí la mirada a Alejandro y me dijo yo lo mate y volví a abrir la boca, ahora me dijo, tome el teléfono llame al fiscal y dígale que estoy aquí, que mate a Javier Méndez Guerra y que me voy a entregar, yo quería decirle algo pero aun estaba callada, tome el teléfono le dije a Corina mi asistente, comuníqueme con el abogado Carlos Fuentes Beltranena.

Esa llamada en si resulto común a mi asistente porque con Carlos Fuentes aparte de ser colegas, éramos amigos, habíamos estudiado juntos el pregrado, y siempre mantuvimos contacto, aunque cada uno siguió su camino en el derecho, es decir el busco cargos públicos, yo no, nos veíamos muy poco, sobre todo después que fue electo como fiscal, pero nos hablamos constantemente por cuestiones de estudio, conferencias y cosas académicas más que todo, así que para Corina era una llamada de rutina.

Cuando Carlos fue nombrado en el cargo de fiscal general fuimos invitados, para dos personas decía la invitación que llego a mi bufete, para ti y para mí, claro estaba y fuimos tu y yo juntos a ese evento como dos amigos que en realidad éramos, nunca de la mano siempre entrelazados del brazo como gesto de alcurnia para caminar, no te gustaba tomarme la mano en público, no me gusta decías, creerán que te tomo así en señal de posesión y tu eres libre y yo no. Fuentes era chaparrito, morenito, estudioso, aplicado, trabajador, pero mediocre, por lo que nos habíamos sorprendido de su elección, que luego de varias semanas de charlas entre tú y yo decidimos que fue en si esa mediocridad la lo que llevo a ese puesto, le teníamos cariño, pero no había que olvidar que nuestro amigo ahora era el fiscal.

Minutos después, sonó el teléfono de mi escritorio y una voz me dijo su llamada Licenciada Pellecer, al fin luego de todo ese rato que para mi parecía interminable, dije Alo, Licenciado Fuentes Beltranena, y ahí reaccione, que gusto de saludarte Licenciada Pellecer me dijo, lamento molestarte dije, pero hay un asunto que debemos tratar, claro me dijo, en que puedo servirte, te oigo muy seria, me parece que esto es delicado, si así es contesté, esto que te voy a decir es muy serio pero quiero que me asegures un trato, que lo cumplas y que este juicio sea transparente y leal, cuento con ello? Claro que cuentas con ello, dime de qué se trata, dijo cambiando el tono de su voz a uno menos jovial y más serio.

Mi cliente, dije, esta acá conmigo, Alejandro Bustamente, y me acaba de manifestar haber matado a Javier Mendez Guerra, quiere 24 horas para arreglar sus asuntos antes de ponerse a tu disposición, es decir tienes 24 horas para montar tu imputación, yo mientras tanto haré unos arreglos y veré como conseguirle el mejor lugar posible para que guarde prisión estos tres meses que durará el juicio, quiere total secreto, esto los sabemos tu y yo, si la prensa se entera, no tienes caso, trato?, trato, me contesto, así quedamos, en 24 horas estarán en tu oficina los agentes que lo detendrán, mantendremos esto en reserva de los medios de comunicación y colgó.

Inmediatamente timbré a mi asistente, Corina dije, comuníqueme con el Juez Pocasangre, que era el juez de Alto Impacto de la ciudad, un hombre mayor, seño fruncido, pelo abundante para su edad, moreno tostado de tanto sol, con fama de ser una pared de concreto, sin embargo conmigo era poco más accesible por una amistad que lo unía con mis padres, por lo que atendía mis llamadas que en eran muy pocas y la mayoría con ocasión de saber cómo estaba y enviar saludos, porque realmente me gustaba litigar sin inmiscuir, pedir, molestar o esperar algo de alguien, si yo iba a lograr algo, iba a ser por mi esfuerzo y entrega, pero había casos como este que por su puesto ameritaban algún tipo de molestia.

Sonó nuevamente el teléfono de mi escritorio, le dejo su llamada dijo Corina nuevamente, una vos fría me pregunto que deseaba y le indique que estaba por presentar a las autoridades a un cliente que tenía una posición económica importante y será confeso agregué, solamente quiero asegurarle el ingreso al penal de San Cristobal en el sector ocho, que era el sector especial para personajes de este tipo, que por más que quisieran las autoridades de gobierno esconder este extremo así era, en ese sector paraban todos los ex diputados, millonetas y demás personas de la high life como dicen, que por pura mala obra tenían que estar presos, además en ese sector se evitaba que las personas fueran extorsionadas por los otros reclusos mareros, sicarios, pandilleros y ladrones de baja sepa que también guardan prisión por ser unos santos; el honorable juez luego de escucharme unos momentos me pregunto, como sabe que yo conoceré el caso?, le indique que era el caso de la muerte de Mendez Guerra el ministro recién asesinado y que era ineludible que el caso fuera de su competencia; te has comunicado con el fiscal me preguntó? Si afirmé, está bien dalo por hecho. Colgamos volteé a ver a mi cliente, pues yo al hablar daba la espalda a Alejandro, quien esperaba sentado en mi sillón blanco de cuero, por fin sentado, dejó de ser el león encerrado para ser el cordero asustado, con un cojín color caoba sobre las piernas, apoyando sus brazos sobre él y pensé que imagen es ésta, que hace este hombre, que lo lleva a echarse la culpa de algo que no hizo, lo vi acongojado, nervioso, como nunca lo había visto.

Está hecho le indiqué. Hay algo que quiera decirme, pregunte muy seria y él contesto: quiero que use el poder que le di, de ahora en adelante usted tomara las decisiones por mí, quiero que me informe de todo, que me pregunte antes de tomar decisiones muy relevantes, después de eso tiene libertad para decidir, disponer y manejar mi consorcio, debe cumplir con mis obligaciones, el caso lo pagare yo, pero el uso de su mandato se lo pagara la empresa, como si fuera yo, mi salario le será pagado a usted mensualmente. Quiero que se encargue de suministrar a mi familia lo de siempre, que no se frenen las operaciones de mis negocios pero lo más importante Licenciada es que me prometa que a partir de hoy, lo que hablemos usted y yo es total secreto. No quiero que mi familia sepa nada de nada, basta con que sepan lo que yo les diga, y que yo lo mate sin duda alguna, no quiero ni un solo comentario o chisme y mucho menos que salga de esta oficina, no volveré a decir ni una palabra, no declarare ante juez, no declarare ante la prensa, la única que escuchara mi voz será usted, en tanto el me decía todo eso yo empecé a sentirme ofendida, creía que me lo decía porque yo iba a traicionar la confianza que él me tenía, pero poco a poco fui escuchando en su voz un dejo de desconsuelo y hasta me dio ternura, pensé pobre hombre como será su vida de solitaria, si la única persona en la que confía en este momento soy yo, su abogada, ni siquiera un pariente, un amigo, nadie, solo yo su abogada, me imagine que es un hombre que ha sufrido muchas traiciones y hasta lo comprendí, así que cuando termino él de decirme todas esas cosas solamente le dije: claro y asentí con la cabeza, viéndolo fijamente a los ojos.

Necesito a una persona de mi entera confianza, como apoyo a mi lado, que me acompañe en el proceso, un especialista, por lo demás estoy bien y todo me parece manejable, haré mi mejor esfuerzo. Quien será esa persona me pregunto, Matías Baeza conteste, él será esa persona. Lo aceptó y sabia que él seria esa persona, esperaba esto así que no veo problema por el momento. Pero sentí su respuesta esquiva, presentí que él sabía algo y yo no, como si conociera a Matías, como si supiera algo de Matías, me pareció tan extraño y ahí fue en donde tuve el primer presentimiento malo, pero el amor me cegaba, así que pensé que eran puras cosas mías, que ya veía micos aparejados, y que se debía al momento, porque era imposible que Alejandro Bustamente conociera o supiera algo de Matías Baeza, y algo que yo no supiera, si no había persona en el mundo que conociera mejor a Matías que yo, después de quince años, sabia todas sus mañas, trucos, pretextos, manías, virtudes, defectos, así que deje este asunto de lado. 

Entonces trato hecho y empecemos este circo ya, dije yo apresuradamente. Cuanto antes mejor contesto él.

No se mueva de aquí, empezaré las acciones pertinentes, vuelvo en un rato, voy a coordinar algunas cosas y encargaré a Corina para que se ponga en contacto con Mayra su asistente para que a partir de este momento canalice sus citas, llamadas, conferencias y demás a mi despacho, montaré una reunión de emergencia en su central con el financiero y contable y hablaré a su casa para que le preparen lo necesario para su estadía en el penal.

Di la vuelta y lo deje sentado en mi sillón sin voltear a verle, entré a la cocineta del bufete y respire profundo, abanique mis manos contra mi rostro como señal de acaloramiento, y me dije a mi misma, tu puedes con esto, tomé mi celular de la bolsa de mi falda y te llamé, te llamé a ti Matías, a quién si no, te llamé como lo haría en cualquier otra ocasión o en el peor momento de mi vida, eras mi primera y mi única opción, te llame, no llamaría a nadie más, tú me contestaste el teléfono lo más normal, hola cielo dijiste y te escuche tan dulce y tranquilo como siempre, cariño te necesito, ha sucedido algo, dije, escuché la noticia y voy en camino respondiente, entonces te veo en el café de la esquina en diez minutos recalcaste, aún logré decirte: he pedido tu acompañamiento, se me ha autorizado una persona y sabes que eres esa persona, eres el único en quien puedo confiar, dije antes de colgar, lo sé cielo cuenta con eso, respondiste, eres la mejor, por eso te ha buscado, te veo pronto adiós.

Salí de la cocineta y llamé a personas claves de mi personal, a Corina, a Ruperto, a Santiago, mis procuradores, asientes, encargados y les gire instrucciones, le dije a mi asistente Corina, que ya es abogada, todos los casos refiéretelos, lo que sea muy urgente o de una decisión trascendental y pueda tener consecuencias, pregúntame antes, de lo contrario no quiero saber nada, si no te contesto y es muy urgente habla con Elida Bran la asociada, ella sabrá como guiarte pero de preferencia espera a que yo te conteste. Bueno para que te digo tú ya sabes manejar esto. No molestes a Matías estará igual, apóyate en los asociados lo menos posible y Corina, estas a cargo, no quiero prensa, no quiero chismorreos, espero entrega y disponibilidad, por supuesto sabes lo que implica y que tendrán su recompensa como siempre.

Regresé a mi oficina, hice algunas llamadas y Alejandro seguía ahí, sentado, inmutable, su traje negro ni una arruga, Ralph Lauren, impecable, como siempre, nunca lo había visto desaliñado, desarreglado, su reloj suizo, todo él estaba impecable, limpio e inmóvil, con la mirada perdida, yo hice algunas llamadas y él seguía igual, le interrumpí su pasmades y le pregunte si estaba bien, si quería algo de beber, usar el baño, me respondió que no, así que le indique que llamaría a su casa pero que necesitaba saber que decirle a Patricia y a Alex sus dos hijos, no se preocupe por Alex, a él llévelo al penal a la primera visita, le explicaré lo que yo considere y no preguntará nada mas, Patricia dijo e hizo una pausa en sus palabras, no está! dijo luego de tajo y no se hable más de ella, no la busque... un pequeño silencio siguió a esa frase, en tanto yo pensaba y me di cuenta en ese preciso momento que era a ella a su hija Patricia a la que se refería cuando dijo, "la escondí", la curiosidad me invadía, pero mi ética no me permitió preguntar más, así que asentí con la cabeza y continúe con las llamadas telefónicas. Sabía que éste era el comienzo de una tormenta que no tendría piedad a su paso, sabía lo que eso significaba, pero no era la primera vez que una lluvia de esas me mojaría, y en cada ocasión eras tú, mi amor, tú quien sostenía la sombrilla, sin embargo yo no sabía y nunca lo hubiera imaginado, que esta vez serías tú la lluvia.

 Matías Baeza era el mejor criminólogo, no había otro que lo superara en instinto, tenacidad, percepción, inteligencia, tenía todo, el podía ser lo que él quisiera; no había otro como él y físicamente era el retrato de la belleza, ojos color miel casi verdes cuando la pasión lo irradiaba y un ámbar cuando soñaba despierto, parecían haber sido dibujados por fino pincel de ángeles, tez blanca pero bronceado por el sol que te da en los hallazgos criminales y de nuestras escapadas a la playa, bueno esos son otros relatos, pero su color de piel yo lo llamaba color playas del atlántico y olía a mar, un toque de vainilla y canela con sal. Era seguro de sí mismo, impositivo sin quererlo, pero tenía una noble forma de ser, detrás de toda esa dura caparazón de insensible, frívolo y calculador, quizá hasta un poco superficial, mentiroso patológico, mentía por juego mental, para ver reacciones, así que nadie podía engañarlo a él y yo sabía por cada gesto de su cara que había aprendido de memoria cuándo y por qué mentía y para qué sobre todo, sin embargo en sus ojos yo veía la verdad, no tenía que hablar, no tenía que decirla, sus ojos me hablaban en clave secreta y yo la descifraba cada vez. Matías tenia cuarenta años, un matrimonio sin hijos, sin amor, pero incapaz de dejar a su esposa por una promesa que había hecho en un lecho de muerte, y no había nada que valiera mas para él que su palabra, que sus promesas, sin embargo yo lo amaba así sin más, tal cual, casado, frio, recio y con toda su fachada, sin más ni menos, nunca pedí nada más que sentirme amada y protegida, lo que me hacía sentir en cada abrazo, ese era Matías, mi Matías, yo me repetía en las noches antes de dormir mi Matías, el me ama yo lo sé, soy su amor claro que lo soy, me lo aseguraba constantemente, ¿será que me engañaba a mi misma?, no lo sé pero es que a veces creía que ya lo había amado antes, que lo venía amando cientos de años atrás, sentía que nuestro amor era de antes, de siempre, de otras vidas, juntos éramos uno solo, éramos el uno para el otro, como si hubiera escrito antes de morir en otra vida todo lo que deseaba en un hombre y se lo hubieran pintado a él en cada parte de su ser, sentía como me vía, como me contemplaba era como si el me reconociera de cada vez, éramos tal para cual y nuestro hijo era su reflejo, verlo a él era verlo a él y lo amaba tanto.

 Diez minutos después de nuestra platica, Matías me envió una alarma al celular como indicador de que había llegado al café de la esquina, solíamos saludarnos ahí con el pretexto de comprar un café antes de entrar a la oficina, porque nos gustaba intercambiar miradas, rosar nuestras manos y decirnos algún secreto, esto aunque tú no tomaras café ni yo, siempre pedíamos un té, aunque mi secreto no era tan secreto, te extrañe te decía dulcemente al oído, lo se amor respondías con un guiño de ojo, tan sutil; así que me levante de mi escritorio y dije a Alejandro, vuelvo en seguida, salí apresurada por la puerta de vidrio y dije a mi asistente ofrézcanle algo al hombre, aunque sea una Valium, continué caminando casi corriendo sin ver nada, con los pensamientos mezclados, Salí por el elevador privado, baje, cruce la calle, llena de flores, el viento no soplaba fuerte, olía  a otoño y primavera o primavera y otoño, no había mucho tránsito, pero había algo fuera de lo común, no había muchas personas alrededor, vi por mi reloj que era un reloj que para mi valía oro, no muy llamativo, pequeño, oro y metal, pero tú me lo habías regalado, por lo que se volvió mi inseparable reloj, porque desde ese día nunca deje de ponérmelo, me da la hora fielmente pero me da un poco más que eso, me da esperanza, me da vida, porque me da recuerdos y me da ilusión de un mañana; constaté que faltaban quince para las cuatro de la tarde y pensé no he sentido el día, seguí caminado haciendo una lista en mi mente de lo que había hecho y lo que me faltaba por hacer y las horas con las que aun contaba antes de entregar a Alejandro Bustamante a las autoridades; entre al café y se me detuvo el corazón, como cada vez que veía a Matías, era inexplicable era como si se detuviera el tiempo y viniera con todo después, es decir dejaba de latir mi corazón se paralizaba ese momento luego me venían miles de recuerdos, algunos eran de esta vida, otros parecían sueños pero creo que eran de nuestra vidas pasadas, luego me invadía una emoción  y de repente retumbaba como queriendo salir a ti mi corazón, somatando mi cuerpo gritando corre, corre¡ abrázalo, entrégate¡ 

Nos saludamos con una cruce de miradas y sonrisas, pusiste tu mano sobre mi hombro y en mi oído escuché todo estará bien. Te creí, como siempre y suspiré. Pedimos nuestras bebidas, hablamos sobre posibles estrategias y tomamos decisiones inmediatas, sin embargo se te escapó un comentario que en ese momento no fue más que eso pero después empezó a dar vueltas en mi cabeza, dijiste: la prueba de Patricia la hare hoy mismo, iré a donde esta para para proceder. Sin embargo empecé a recordar que Alejandro me había dicho que estaba escondida que nadie sabía en donde estaba. Pero deje de pensar en eso y me preocupe por el ingreso de Alejandro en el Penal. 

Todo fue como el me lo indicó no declaró, fue ingresado en el Penal, el Fiscal imputó la acusación basada exclusivamente en la narración de todo lo relacionado al cadáver, la escena del crimen, etc. Fundamentalmente en las palabras de Alejandro en su Confesión que fueron las únicas palabras que emitió. YO LO MATE.

Después de eso tendríamos tres meses para el juicio final y presentación de pruebas, entonces una semana después recordé que dijiste que irías a donde estaba Patricia para la prueba pericial, que eran las de saliva para adn y descartarlos de la escena del crimen, pero ¿Sabías en donde estaba Patricia? ¿Por qué sabías?, ¿la conocías, desde cuándo, por qué? Todas esas preguntas más la mirada y el gesto de Alejandro cuando le dije que tú serías el perito que me acompañaría en la investigación, deja la paranoia me dije a mi misma, estás pensando de más. Pero no podía quitar ese pensamiento de mi cabeza, me dormía repitiéndome esas preguntas y respondiéndolas de mil formas diferentes para tranquilizarme, pero luego de varios días, decidí preguntarte, por lo que quise aprovechar nuestra próxima reunión en nuestro pedacito de mundo en donde nadie nos molestaba y en donde sin excusa alguna nos veíamos una vez cada semana, cada jueves sin falta, hacíamos el amor y luego desnudos y abrazados hablábamos, dormíamos, nos acariciábamos nos dábamos eso tan lindo como es nuestro tiempo, nunca dude de ti, siempre te creía pero esta vez mi cerebro no escuchaba a mi corazón o viceversa no sabía que pasaba pero debía preguntarte y estaba segura que no importaba lo que me dijeras o como lo dijeras solamente debía verte a los ojos cuando estuvieras hablando para saber lo que debía saber.



Así que paso todo lo que debía, nos reunimos en nuestro lugar, hicimos magia, destellos, bajaron las estrellas, nos amamos en esencia, nos dimos por completo y sinceramente sin escondernos, sin fingir, sin tapujos, después de un largo rato de estar tendidos en la alfombra, abrazados, al fin me atreví y te pregunté, ¿Por qué conoces a Patricia Bustamente? ¿Cómo sabías en donde estaba, para ir a hacer su prueba de adn? Si la conoces, ¿desde cuándo?, nunca te había visto así, tu reacción fue impredecible me soltaste, te levantaste e inmediato te pusiste a la defensiva, me atacaste, me dijiste que te extrañaban mis dudas, mis preguntas, que en donde quedaba eso de confiar, que yo no era celosa que a que venía esto, pero en ningún momento respondiste mis preguntas, te vestiste y te fuiste. No me viste a los ojos en ningún momento y yo me quede ahí desnuda, también desnuda mi alma porque te llevaste contigo esa confianza que tenía en ti, te llevaste la seguridad de que te conocía, te llevaste mi amor, mis ilusiones, te fuiste. 

Pasaron tres días no tuve noticias tuyas, me urgían los resultados de unas pruebas que había entregado la fiscalía para analizar, necesitaba el croquis de la escena del crimen y tu opinión de las fotografías, pero sabía que si te llamaba pensarías que era para hablar de eso que no querías decir, no me creerías que era solo por el trabajo. Claro que quería saber, claro que quería que me dijeras porque reaccionaste así, claro que no entendía por qué te fuiste ese día y por supuesto que estaba confundida y desconcertada pero esperaba que me conocieras mejor y que supieras que te daba todo el espacio que necesitaras pero que teníamos un trabajo que cumplir y que nuestro mejor cliente contaba con nosotros, absorta entre todos esos pensamientos sonó mi celular que al principio solo era un ruido mas pero reaccione y lo tome y vi que eras tú quien llamaba, Mati leí en la pantalla, el corazón a mil, las manos temblorosas pero respondí. Vamos a hablar dijiste, dile a Pedro que imprima un ticket de abordaje que te envié, iremos a un lugar neutro y te diré toda la verdad. Colgaste y yo me congelé.

Fuimos a Escocia, ¿por qué escogerías Escocia?, no era casualidad por supuesto que siempre te pidiera que me llevaras a Hopetoun House, pero no tenía sentido, ya nada tenía sentido, sabias que el tiempo corría para nuestro caso, sabías que yo estaba confundida y que eso me confundiría más, que había allá? Irías conmigo en el avión?, el vuelo salía ese mismo día por la noche, así que corrí hice todo de prisa, hable a mi mama para que cuidadora de nuestro hijo, tengo que viajar al regresar te explico le dije rápidamente, besé a nuestro hijo, lo bendije le dije que lo amaba y salí al aeropuerto, Andrés el chofer me llevo, va muy callada lic. (Diminutivo de licenciada, común por acá) Me dijo, aja le respondí, sin siquiera escuchar que me dijo, llegamos al destino, me baje del carro, le encargue llevar a Gino nuestro hijo a todos sus compromisos escolares y que estuviera pendiente de mi madre. Y así aborde a un avión en donde creí que el compañero de butaca serías tú, pero no, viajé sola, más confundida que nunca y quizás preocupada o temerosa no sé qué palabra sería la adecuada para describir como me sentía en ese momento. 

Llegue a Escocia un vehículo me esperaba fuera del aeropuerto un hombre con mi nombre escrito en un papel me lo indicó, fui conducida a un hotel en una callecita linda, de un pueblito espectacular, pero no estaba yo para contemplar nada en estos momentos solo ansiaba nuestro encuentro y escucharte decir que todo estaría bien, pero estaba desesperada y confundida, en la recepción me dieron un sobre, corrí a la habitación que me asignaron tire todo sobre el sofá, ni siquiera me percate de lo bellísima que era la habitación, el balconcito de flores, nada, solamente quería abrir el sobre y eso hice.

Había una nota escrita a mano con tu letra y decía jardín Hopetoun Hose diez am el chofer te esperará para conducirte al lugar, viste ropa para caminata. Debemos hablar muchísimo y sé que solo puedes hacer un movimiento para que puedas escuchar todo lo que te diré que no será más que la verdad, todo estará bien si logras comprender. Lo prometo. Sin firma ni nada más. Refunfuñe un buen rato quejándome de todo, hasta que quede dormida sobre la cama y con la ropa puesta, no me cambie, no comí, solo dormí.  

Veía el reloj una y otra vez y no me avisaban de recepción que el chofer me esperaba, veía el reloj y me enojaba contigo, y me preguntaba en dónde está la esperanza que creí tener en nuestro amor. Por fin sonó el teléfono respondí y baje como ráfaga de viento, llevaba vaqueros, chaqueta de lona, playera simple, cola de caballo, una bufanda (clima templado) y tenis, subí al carro y le dije a toda prisa al chofer, que era el mismo que me recogió en el aeropuerto.

Casi podría decirte que llegue a HOMETOUN HOUSE con el corazón en la mano, latiendo ahí, insistentemente, frágil, y estaba dispuesta a dártelo, ese corazón que gritaba por ti, estabas parado en el jardín a donde fui conducida y yo corrí a abrazarte pero tus brazos me frenaron tomando los míos y marcando una dura y gélida distancia y ahí supe todo, ya no necesitabas hablar, algo malo había pasado y ahora iba a enterarme de lo que sería el fin del mundo de fantasía que yo había dejado que construyeras para mí. Fue inmediato que me volví ese tempano de hielo que suelo ser, dura, fría, lo que tengas que decir dilo de una vez, sin rodeos, ni adornos, no me interesan tus justificaciones, ni importa nada, ya no se ni siquiera si quiero escuchar. Calma me dijiste. Caminemos. No quiero prefiero quedarme aquí, conteste impositivamente, por favor dame el beneficio de la duda, acaso no eres abogada defensora, no me condenes antes de escuchar, caminemos repetiste y cedi, empezamos a caminar y empezaste hablar, bla bla bla bla solo eso oía en eso dijiste así conocí a Patricia Bustamente, ahí te pare y te dije ¿qué? ¿A quién? ¿Qué tiene que ver ella? Pon atención respondiste, no has escuchado nada de lo que te he dicho, te decía que una noche en un club de lectura al que fui para ver si te gustaría y llevarte después, estaba ella, me interesó porque era un club de literatura de esa que te gusta, de amor propio, de ángeles que te cuidan y te guían de todo eso espiritual, me senté a su lado y me dijo te conozco, eres el compañero de la Licenciada Ana Esther Pellecer, ¿cierto? Preguntó, si así es respondí, ella quiso sacar platica y me preguntó que hace alguien que vive de la ciencia buscando cosas sin explicación, sonreí y así entramos en una plática que termino después de la media noche, sin darnos cuenta. Fue ameno, fue diferente, fue paradójico, sin embargo no paso a más y no te lo comenté porque no lo creí relevante, no marcó nada en mí, ni me hizo ser diferente, y ya ves cómo somos tu yo, uno solo pero siempre dos, respetamos nuestros seres, lo que somos, somos libres pero comprometidos a nuestro amor, entiendes, somos uno cuando estamos juntos, cuando nuestros brazos se vuelven nuestras alas y nuestros cuerpos el cielo, pero cuando permanece lo que somos, inmutable, intacto, para que decirte cosas que solo te pueden lastimar. Además como te iba a explicar que estaba en ese club de lectura tratando de captar lo que te gusta, si cuando hablas del tema hago caras, me burlo y a veces hasta te digo cosas que te lastiman, como ibas a creer, así que pensé que no decirte nada sería lo mejor, me equivoqué ahora lo comprendo y no sabes cuánto lo lamento, pero así fue y seguí llegando al club, esta chica Patricia llegaba de vez en cuando, ya no volvimos a hablar tanto, pero empecé a notarla distinta, más callada y tuve el instinto investigador y me acerque a ella y le pregunte que le pasaba, me comentó que estaba atravesando serios problemas con su pareja que llegaba al club para esconderse pero que creía que él la había seguido, era alguien a quien temerle porque tenía mucho poder y ella no sabía cómo lograr que el ya no la buscara, que su relación estaba mal vista desde todos los puntos posibles y que su padre jamás se lo perdonaría, hablando de eso estábamos cuando se puso pálida, yo estaba de espaldas a la puerta y ella de frente, que pasa le dije y no pudo hablar, voltee la cabeza y vi a alguien que inmediato se me hizo conocido, era un ministro o algo así que solía salir en televisión y comprendí que era de quien ella huía, no sé qué hacer dijo con voz temblorosa o me mata o lo mato, en ese punto estamos y en efecto el hombre entro y empezó a acusarme que yo eran quien le quitaba a su mujer, me empezó a lanzar golpes y por más que quise hablar fue imposible, solo quería llegar a ella y llevársela, las demás personas en el lugar no hacían nada, unos gritaban y otros solo cuchicheaban  y yo estaba muy angustiado entre que la quería ayudar a ella y quería salvar mi pellejo, la situación me tragando literal y el instinto te hace hacer cosas sin pensar, la tome del brazo y buscamos la salida trasera, corrimos y el hombre nos perseguía, logramos correr hasta la calle buscando en donde escondernos, lo perdimos, le dije que fuéramos a la policía que habían testigos y me dijo que era el Ministro del Gabinete que tenía poder, que tenía contactos, que nadie iba a hablar que iba a intimidar a todos, le pregunte a donde quería ir, si la llevaba a algún lugar en donde estuviera segura, si quería que la llevara con su familia y me dijo que no, que de ahí ella seguiría sola, pero la convencí de acompañarla, subimos a mi carro y la lleve a la puerta de su casa, cuando iba yo de regreso a mi casa, me emboscaron dos vehículos, sin placas, me sacaron del camino y tuve que parar, se me acercaron dos hombres y me bajaron del carro a puro golpe, me subieron  a uno de los vehículos y estaba ahí el señor MENDEZ GUERRA estaba histérico fuera de si me insultaba y al final se fue calmando, me hablo de lo enamorado que estaba, de que estaba dispuesto a todo por Patricia, pero que él estaba seguro que ella salía con alguien más y que por eso ya no quería estar con él, total para que te cuento el resto veo que no te interesa sigues fría y distante, te estoy contando todo esto para que puedas trabajar conmigo y ayudarla a ella y a su padre que ha dicho que ha sido el quien mato al Ministro. Está bien dije, condescendientemente, claro que te escucho, pero no veo sentido a nada aún, ni por qué tendría que interesarme tu historia, cuando solo me has mentido, por favor replico Matías y me cortó la palabra, escucha porque yo también te necesito y no quiero perderte, sé que debí decirte todo esto en el momento, pero te juro que no hacía nada malo con ella, quería yo sorprenderte con conocimientos sobre los temas que te gustan y esto se tornó un infierno, no dejes que tus celos te encierren y te ruego cree en mí y en nuestro amor. Termina ya que quiero irme dije, bastante molesta y enfática, está bien me dijo y continúo, llegue a casa esa noche y no volví a saber nada, fui al club de lectura algunas veces, muy pocas y ella no llego más, deje las cosas así, no quise preguntar por ahí, bueno no pasó nada, hasta hace unas noches que sonó el timbre de mi apartamento, abrí y ahí estaba ella, hecha un manojo de llanto, nervios, temblor, todo la recibí casi desmayada en la puerta, la cargue y la entre, la coloque sobre el sillón y espere que a volviera en sí, despertó luego de un cuarto de hora, se sentó y me dijo, disculpa mi padre consiguió tu dirección en la oficina de la Abogada Pellecer, pero no tengo a donde ir, necesito ayuda, debo esconderme o me va a encontrar, y no tengo a quien acudir, por favor no me preguntes nada, tendrás un lugar al que pueda ir de inmediato y que nadie pueda encontrarme ahí.  

 Entonces te dije, no importa nada de lo que me has dicho, no ni si quiera si creerte, estoy mezclando todo en este momento y necesito tiempo, además en estos momentos solo me interesa mi cliente, asi que te propongo algo, no quiero saber de ti nada personal, no me interesa que haces, con quien estas, solo quiero informes y avances de lo que te toca aportar en este caso, si debemos hablarnos o verso debe ser exclusivamente para hablar del caso, lo único que debe importar es arreglar esto, presentar la defensa para Bustamante sin incluir esto, sembrar duda, despedazar la prueba de la fiscalía que se yo, lo que sea necesario, pero si estamos cerca y mencionas algo tuyo, me dices una palabra que no sea del caso me voy. Sé que ya no soy tu mujer, sé que me abandonaste que incumpliste todas tus promesas, menos una, lo que no se es por qué si no me quieres, si me desprecias como mujer, por qué mantienes esa promesa específicamente, me confundes.  Tal y como te conozco sé que tu boca me ha olvidado, que tus brazos no recuerdan mi cuerpo, sé que me has superado, que tus mieles a otras mujeres has dado, que te pierdes en el tiempo en otros regazos, que los días que te desapareces estas en otros cuerpos enredado, pero no entiendo por qué te quedas, ya no me toques, no me beses yo haré como que nada pasa, que todo sigue igual, que esto es un sueño y que despertaré en tus brazos.              Ni siquiera sé por qué después de lo que me hiciste, aun quiero que te quedes, ¿es así de fuerte mi amor?

La promesa de quedarte la mantienes, de estar para mí, pero no sé por qué, estoy segura que otras mujeres lo que mi cuerpo te dio te dan ahora, entonces me pregunto qué quieres de mi, por qué te quedas, si romper las otras promesas no te fue difícil, si te fue tan fácil dejar de quererme, por qué no te vas, se que ni siquiera es por Gino nuestro hijo, porque se perfectamente que tu libertad no se infringe con eso, ni te lo reprocharía nunca porque así eres, así te acepté, así te amé y mira que no es que yo quiera que te vayas, al contrario agradezco que te quedes y suplico porque lo hagas siempre, pero me surge esta constante pregunta. Solo me lastimo al pensar estas cosas, creo que ya no daré más vueltas al asunto, me extrañas? Te duele el pecho cuando me ves y no me abrazas? podré no pensarte con otras mujeres?, al final eres libre de estar con quien quieras, quieres estar conmigo?, me duele pensar todo esto lo mejor será tratar de no buscar respuesta al por qué te quedas y te disfrutare en tanto lo hagas. Ves que no sé cómo decirte adiós!!!

Al final Matías todo esto es secundario, así que obvia que te lo dije, no me hagas caso, en fin resolvamos el caso como equipo como lo hemos hecho siempre y así fue, planteamos una defensa ESPECTACULAR,  el caso se resolvió, Patricia tuvo la oportunidad de hablar, algunos testigos del club de lectura habían gravado esos eventos que me contase en Escocia, Alejandro Bustamante salió en libertad a los dos meses de estar en prisión con los hechos desestimados, este evento unió a su familia y todo estuvo bien.

 Todo estuvo bien, pero lo nuestro no, no volví a confiar en ti y decidí soltarte, soltarlo todo, empezar de nuevo, deje la firma en manos de Corina, tome a mi hijo, MI HIJO, y me fui, sin dejar rastro, lo único que hice fue dejarte esta carta sobre tu escritorio, Salí corriendo con los ojos llenos de lágrimas queriendo que me detuvieras pero llena de fuerzas para no volver: 

La despedida para Matías

Buenos días querido amigo:

Quiero iniciar esta nota de despedida, diciéndote lo mucho que agradezco tus bondades, tus cariños, tus obsequios, quiero que sepas que todo lo que me diste lo guardo con amor y recelo y todos los sentimientos los atesoro en mi corazón.

Esta es una nueva etapa que debemos atravesar, con la firma de nuestro compromiso, (y creo que aun sin esa nota pudiéramos hacerlo), nos destinamos a atravesarla juntos, es lo mínimo que pudiéramos hacer el uno por el otro después de tantas travesías, no se tu pero yo al menos es lo mínimo que esperaría de ti, pero no quiero esperar mucho, porque sé el esfuerzo que haces y lo agradezco.

Sé que no está de más que te diga que puedes contar conmigo, que seré tu amiga, tu abogada , tu brazo derecho si quieres y si no también, estoy destinada a ti de una u otra forma, pero si quieres sacarme de tu vida yo no puedo detenerte, en realidad si me quedara es porque quiero recompensarte y quiero demostrarte que soy fuerte, que soy madura, que soy civilizada y que tu lo vales, pero nada en contra de tu voluntad, al parecer no me quieres más en tu vida, tus acciones me lo demostraron, ya que como te he dicho lo único que me hizo cambiar de parecer fue tu rechazo, pues al mentirme me rechazas, al esconderme cosas me rechazas y no siento más confianza.

Te pido perdón de corazón por las veces en que te fallé, por las veces en que te decepcioné no voy a justificar nada, cada quien es como puede ser y hace lo que puede por sobrevivir, lo que no quiero que quede en tela de dudas jamás, es lo que yo sentí por ti, yo también te perdono a ti, todo lo que te di lo di de verdad y recibí de ti amor, no quiero que dudes ni un momento de mis sentimientos ni de mis promesas y compromisos y por favor no pienses mal de mí, si es cierto que me conoces como me dijiste, entonces sabes que no soy mala, que no tengo malas intenciones y que lo que más deseo es no dañar a nadie, mucho menos a ti, no me meto con nadie a cambio que nadie se meta conmigo y respeto la vida de los demás, así que no pienses que te haré daño, que me vengaré como cualquier mujer despechada, porque no tengo nada que vengar, me diste cosas lindas, momentos inolvidables, una historia bella para contar y un sueño hecho realidad, así que puedes esperar de mi: apoyo incondicional, lealtad, amistad y cariño; claro está, si lo deseas.

Todos en algún momento de nuestras vidas, fallamos, en ocasiones somos menos de lo que esperan los demás y eso desmorona, yo te entiendo, lo único es que yo pienso de otra manera, ya ves soy algo rara, pienso que dejar que las fallas del ser que amamos invadan de cólera nuestro corazón solo hace que se nuble el amor que sentimos, y que en lugar de dejar que nuestro corazón se oscurezca debemos resaltar las cosas buenas, asi que sea lo que sea y como sea que paso yo no lo pondero por sobre todas tus virtudes, pero esa soy no me hagas caso, y eso es lo que haré me voy, pero con todo lo bueno en el corazón y con tu regalo más preciado, GINO, perdona que me lo lleve, necesito tiempo, quiero sanar y para eso debo estar lejos, tú tienes un compromiso con tu esposa y yo lo entiendo, pero yo tengo un compromiso con él, ser su madre y que le alcance pues su padre me lastimo y no quiero que lo lastimes a él.

Lo que trato de decir es que este es un punto de nuestra vida en el que debemos demostrar que somos buenos padres, (quizás no buenos pero lo mejor que podemos), que sabemos lo importante de sacar a nuestro hijos adelante, que debemos seguir viviendo, sea como sea, nos necesitan así que no podemos dejar que todo se derrumbe,  por él! Soy una mujer fuerte y lista y sé que saldré de esta.

No sé si está bien que te siga diciendo Mati, ya ves entre mis cosas esta que no me gusta que me digas Anita cuando estas molesto conmigo o estamos en estas, me parte, me duele, me perfora el corazón, tal vez lo haces con cariño, pero yo oigo tu voz dura y fría, esa voz de cuando estás dolido, resentido, molesto y por eso te pido no me digas así cuando volvamos a hablar, pero si no encuentras otra forma para llamarme, prefiero que me digas como quieras a que no me digas nada. Yo te digo Mati con todo mi corazón, y con un soplo de esperanza que ese Mati que fue mi amigo me escuche y haga algo para que yo detenga mis piernas para no correr.

Que la vida nos pase como deba pasar, y si hay que reencontrarnos permitirá que hagas lo que debas hacer para que eso pase.

Te dejo mi corazón!

Y así Matías es como en esta vida te digo adiós Y si hay una tercera vida será mejor!



EL REENCUENTRO:

Este libro es mágico, es para que lo leas y lo encuentres cada vida, en esta vida ya estuvimos juntos, y no funcionó, ni creí que el libro fuera a llegar a ti, pues este es el presente, y para mí ya no teníamos un futuro juntos, pero el multiverso es maravilloso, lo único que me mantenía esperanzada era volver a nacer para volver a encontrarte y para eso debía morir, pero el amor a nuestro hijo me lo impedía.

En cada vida escribí nuestra historia si la tuvimos o la mía si no nos encontramos, todo esto desde mi corazón deseando que cada palabra la leyeras, o el viento la susurrara en tus oídos.

Solía decir tu nombre en voz baja de noche, viendo el cielo, suplicando por favor arrúllalo en mi amor que mi voz llegue a su corazón y que el mensaje se esparza en su cuerpo, que sepa que lo pienso, que lo recuerdo que lo ame y lo amo y que estoy contando las vidas para volverlo a ver.

Estaba viviendo en Italia, en una granjita preciosa y llena de nubes, llena de cielo, llena de amor, como esas que nos gustaban, pero le faltaba algo, le faltas tú, cada día era una rutina, despertaba, llevaba a Gino a la escuela, estaba cerca de casa, caminaba de regreso como zombi, abría mi tienda que era una pequeñita venta de productos orgánicos que yo colectaba de mis tierras, llegaba la hora de ir por Gino a la escuela, regresábamos a casa, almorzábamos el todo feliz, contándome todo su día, sus aventuras, sus descubrimientos, era un niño tan sano, tan inteligente tan tu y yo, era maravilloso y verlo me hacía no olvidarte. Así fueron pasando los meses y algunos años.

Un día como cualquiera sumida en la rutina, cuando venía de regreso de dejar a Gino en la Escuela, vi una silueta masculina en la puerta del local, me pareció reconocerte pero lo creía imposible, seguí caminando como se camina en la arena, en la nieve, me pesaba cada paso, como si tuviera toneladas de concreto en cada pie, quería ir rápido pero no podía, volteaste y eras tú, quise llorar, quise gritar, sentía todo al mismo tiempo, no escuchaba nada más que mi corazón a galope, tenías algo en las manos era un libro, finalmente logre acercarme pareciendo entera, pero por dentro era una gelatina, no sabía ni cómo podía mantenerme de pie, quise darme el papel de gran señora, hola saludaste cordial y lejano y yo con sarcasmo dije, desde cuando la amante se busca después de que se fue?, por favor, suplicaste, sabes bien que no eras mi amante, eras el amor de mi vida, eras refunfuñe, no! dije nunca lo fui, siempre supe el lugar que ocupé en tu vida, lo único que me diste fue nuestro hijo y fue el mejor regalo, pero ni eso nos ata porque no puedes decir la verdad, aceptar que solo es por él que haces esto, así que no sé qué haces aquí ni como nos encontraste, suficiente desdén, suficiente mentira, suficiente dolor nos has dado, que quieres, hacer más daño, déjamos ir, dejamos en paz, vete! Vete!

Y corrí, corrí, corrí hasta quedar sin aliento, me senté en una planicie y llore lloré, lloré hasta cansarme y recordar que debía ir por mi hijo al colegio vi el reloj era tardísimo, llegue a la escuela y ya no estaba, se fue con su padre me dijo la maestra sorprendida, luego hablamos le grite mientras me alejaba corriendo despegadamente, no sabía ni para donde, pero me dirigí a la casa con la esperanza de estuvieran ahí, en efecto ahí estaban muy felices y juguetones, no sé qué expresión hice que Gino se fue a su cuarto sin decir palabra y tu dijiste por favor escúchame, no sabes lo que pasé buscándolos, lo que su ausencia me hizo, y yo te grite tal vez tu hijo te hizo falta y él te motivo a buscarnos porque yo no significo nada para ti, entre forcejeos me abrazaste y me apretaste tanto junto a tu pecho que no pude soltarme, calma me dijiste ya estoy aquí, quiero ser parte de sus vidas, mi amor, mi cielo te extrañé, dame la oportunidad de demostrarte que sí vales para mí, vales la vida, vales el tiempo, lo vales todo y nuestro hijo es mi anhelo también, por favor dame una oportunidad, al sentir que estaba calmada me besaste la frente y me susurraste encontré un libro, dijiste, es nuestro, tiene nuestro mensaje, nuestra historia, quiero que lo leas, lo dejaste sobre la mesa, saliste en silencio. Yo me quede inconsolable, claro que te amaba, claro que te extrañaba, claro que quería darte otra oportunidad pero cómo creerte, cómo saber si me amabas, cómo saber Dios mío, tiré el libro de un somatón y subí a buscar a Gino, estaba tranquilo leyendo un libro de cuentos cuando me sintió entrar a la habitación me dijo, mama al fin regresó papá, nos encontró! eso quiere decir que acabó el juego de las escondidas y ya vas a estar feliz, lo abrace te amo le dije  y regresé a la sala a buscar el libro y me senté a leer, lo leí durante toda la noche, un poco en incertidumbre pues no sabía si regresarías o qué, no vi la hora, pero de pronto la puerta sonó, todo se paralizó, abrí la puerta y por su puesto eras tú, nos vimos a los ojos te abracé, te bese tan profundamente, tan amorosamente, un beso largo como reponiendo el tiempo, bienvenido de nuevo, leí el libro y ahí está escrito que nunca podré decirte adiós!!!!! 
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